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		A Dios: por darme la oportunidad de disfrutar a mi familia, de ver un amanecer, de conocer a mis semejantes y por enseñarme que en la tierra también se puede conocer el cielo, a pesar de los pesares que nos depara la vida.

		
		A mi madre: por ofrecerme el cariño más sincero que pueda haber, que nada espera, que todo lo ofrece, al que nada merma, que todo motiva. Conforme vamos madurando en la vida, distinguimos la transparencia de tu amor.

		
		A Mauri: gracias por tu alegría, por tu corazón noble que motiva a mi alma a seguir avante, por tu ternura y por haberte cruzado en el camino de un padre que te ama enormemente.

	
		A Luis Enrique: con la esperanza de que todos los principios que hemos fincado en ti te lleven a alcanzar elevadas cumbres en la vida. Jovencito, no me importa decirte cuánto te amo y cuánto inspiras en mi corazón.
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			Introducción
		

		

	
		El hombre común compra cosas materiales que aumentan su vanidad y presume a los demás los bienes adquiridos.

		

		El hombre fuera de lo común adquiere bienes morales para engrandecer su espíritu.

		

		El hombre común sueña en todo lo que puede lograr y su vida es un sueño.

		

		El hombre fuera de lo común hace soñar a los demás y su vida es una realidad.

		

		El hombre común pide.

		

		El hombre fuera de lo común da.

		

		El hombre común actúa, luego piensa.

		

		El hombre fuera de lo común piensa, luego actúa.

		

		El hombre común desea.

		

		El hombre fuera de lo común trabaja.

		

		El hombre común, cuando sueña, sólo sueña.

		

		El hombre fuera de lo común, cuando sueña, fija un lugar y una fecha para aterrizar lo que soñó.

		

		El hombre común es egoísta y se queda estancado en la mediocridad.

		

		El hombre fuera de lo común lanza su corazón hacia sus sueños y su espíritu lo sigue.

		

		El hombre común no se esfuerza por acrecentar los bienes espirituales; no entiende que sólo a través de ellos nos volvemos inmanentes, porque de esta manera heredamos a futuras generaciones formas de pensar que los harán trascender.

		

		Mahatma Gandhi manifestó: “Nosotros tenemos que ser el cambio que queremos ver en el mundo”. No podemos esperar a que los demás cambien para cambiar nosotros, ni que los demás den el primer paso para seguirlos.

		

		Éste es el momento en que tenemos que tomar la batuta de nuestras vidas y crecer al ritmo que hemos soñado; éste es el instante de establecer un parteaguas en nuestras vidas y empezar a levantar el mástil de nuestro existir, enarbolando la bandera del éxito.

		

		Otórgale un obsequio a tu alma y piensa positivamente que todo aquello que puedes soñar lo puedes realizar; que todo lo que crees, lo puedes crear.

		

		Una actitud positiva te llevará a lograr aquello que para otros es sólo un ideal, una fantasía, una quimera.

		

		Éste es el momento de obsequiarte principios correctos, pensamientos acertados, actitudes positivas y un enorme deseo de demostrarle al mundo tu grandeza.

		

		El hombre es producto de sus pensamientos: el día en que te regales pensamientos correctos, llegarán a ti actitudes acertadas y éstas irán acompañadas de acciones asertivas, que te llevarán a un futuro promisorio, con una vida maravillosa.

		

		Pues bien, esta obra está dirigida a todos aquellos que desean en lo más profundo de su corazón ser felices, tener una vida dichosa llena de bienes, y que aspiran a que el mundo esté pleno de felicidad, armonía y prosperidad.

		

		Vaya esta obra a todos aquellos soñadores que necesitamos una familia unida y radiante, que queremos un trabajo próspero, que deseamos crecer día a día y tener una gran paz espiritual.

		

		Para todos ustedes, amigos:

		

		Un obsequio para el alma.

		

		

		

		
			Familia
		

		

	
		Mi papá se divorció de mí

		

		Hace unos días me encontré en el jardín de niños a mi amiguita llorando. Me comentó que estaba muy triste porque sus papis se iban a divorciar. Yo le pregunté:

		

		—¿Y qué es un divorcio?

		

		Me respondió que el divorcio es cuando tus seres queridos se dejan de hablar y sus corazones se alejan y se separan para no vivir juntos.

		

		Me quedé apenada pensando en la tristeza de mi amiga y pensé en mi situación en casa.

		

		Todos los días, cuando llego a casa, encuentro a mi mamá, pero a papá nunca. Mi mamá me explica que está trabajando, así que me duermo temprano sin que papá llegue del trabajo.

		

		En las mañanas jamás lo veo, porque se va al club a jugar tenis y cuando regresa yo ya no estoy, porque me fui al colegio. Los fines de semana dice que tiene reuniones con sus amigos y no lo veo, porque está entretenido con ellos o con su famoso golf. Y eso, si está, porque seguido sale de viaje a atender algunos negocios y en esos días jamás lo vemos.

		

		Los pocos ratos que se le pasa en casa está arreglando algo, dormido o viendo en la televisión una película o su partido de futbol. Si me acerco a él, se enoja y me regaña muy fuerte, porque no quiere que lo moleste.

		

		Sabes, he llegado a la conclusión de que mi papá y yo ya no vivimos juntos, pues se enoja cada que me acerco, no me habla, nunca está conmigo y su corazón se ha alejado de mí; definitivamente está separado de mí.

		

		Aquel día, al llegar mi mamá por mí a la escuela, me encontró llorando y me preguntó:

		

		—¿Qué te pasa, pequeña?

		

		—Estoy triste —contesté y le expresé entre sollozos—: Sabes mamá, mi papá se divorcio de mí.

		

		La vida presenta un sinnúmero de paradojas que contradicen nuestros más grandes anhelos. Nos esforzamos por otorgarle todo a nuestros hijos, pero no les damos lo más importante: a nosotros mismos, perdiendo aquellos detalles que fortalecen y hacen sólidos los hogares. Como señala el poeta Gibrán Jalil Gibrán: “En el rocío de los pequeños detalles, el corazón humano encuentra el frescor de sus mañanas”. No pierdas lo efímero por lo esencial. Lucha incansablemente por generar amistad con tus seres queridos. Recuerda que la más hermosa amistad que se puede dar es entre un padre y sus hijos. Nunca olvides lo que señala el viejo proverbio chino: “Lo que siembres en la vida, lo cosecharás". Sembramos nuestros pensamientos y cosechamos nuestras acciones. Sembramos nuestras acciones y cosechamos nuestros hábitos. Sembramos nuestros hábitos y cosechamos nuestro carácter. Sembramos nuestro carácter y cosechamos nuestro destino.
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		Amor en lata de leche

		

		Dos hermanitos, hambrientos y en harapos, uno de cinco años y el otro de diez, iban pidiendo un poco de comida por las casas de la calle que rodea la colina.

		

		—Váyanse a trabajar y no molesten —se oía detrás de la puerta.

		

		—Aquí no hay nada, pordioseros —decían otros.

		

		Las múltiples tentativas frustradas entristecían a los niños.

		

		Por fin, una señora, muy atenta, les dijo:

		

		—Voy a ver si tengo algo para ustedes. ¡Pobrecitos!

		

		Y volvió con una lata de leche.

		

		¡Qué fiesta! Ambos se sentaron en la acera. El más pequeño le dijo a su hermano mayor:

		

		—Tú eres el mayor, toma primero. Y lo miraba con sus dientes blancos, con la boca medio abierta, relamiéndose.

		

		Yo contemplaba la escena entre sorprendido y consternado. ¡Si vieran al mayor mirando de reojo al pequeñito... ! Se llevaba la lata a la boca y, haciendo de cuenta que bebía, apretaba los labios fuertemente para que no le entrara ni una gota de leche.

		

		Después, extendiéndole la lata, le dijo a su hermano: —Ahora es tu turno. Sólo un poquito.

		

		Y el hermanito, dando un trago, exclamaba:

		

		—¡Está sabrosa!

		

		—Ahora yo —decía el mayor.

		

		Y llevándose a la boca la latita, ya medio vacía, no bebía nada.

		

		—Ahora tú.

		

		—Ahora yo, ahora yo.

		

		Y después de tres, cuatro, cinco o seis tragos, el menor, de cabello ondulado, barrigoncito, con la camisa afuera, se tomó toda la leche... él solito.

		

		Esos “ahora tú”, “ahora yo”, me llenaron los ojos de lágrimas. Y entonces sucedió algo que me pareció aún más extraordinario. El mayor comenzó a cantar, a danzar, a jugar futbol con la lata vacía de leche.

		

		Estaba radiante, con el estomago vacío, pero con el corazón rebosante de alegría. Brincaba con la naturalidad de quien está habituado a hacer cosas extraordinarias sin darles la mayor importancia.

		

		El milagro es el siguiente: “Cuanto más compartimos, más tenemos", señala Leonard Nimio. Atrévete a compartir y dar lo mejor de ti a todos los que te necesitan para que cuando tú los llegues a requerir tengas a alguien que te brinde lo mejor de sí. Lo material se desvanece con el tiempo y no nos llevamos nada a la otra vida. Arranca de ti el egoísmo que no te permite ser y entrégate a fondo en todas las tareas que emprendas. Recuerda lo que señala Henry Ward Beecher: “El egoísmo es ese vicio detestable que nadie perdonará en los otros y que todos tenemos dentro”. Brinda lo mejor de ti en todo lo que puedas, no importa qué tan importante o efímero sea, y entonces se revelará en ti el milagro de la felicidad, aquella dicha inmanente que se logra haciendo el bien a los demás. Como señala Mark Twain: “Haz siempre el bien. Esto gratificará a algunas personas y sorprenderá a las demás'.

		

		Hoy es el momento de hacer que reluzca tu grandeza interior.

		

		Libreta de calificaciones

		

		Era miércoles, las 8:00 a. m., llegué puntual a la escuela de mi hijo.

		

		“No olviden venir a la reunión, es obligatoria”, fue lo que la maestra escribió en el cuaderno del niño.

		

		¡Pues qué cree la maestra! ¿Que podemos disponer del tiempo a la hora que ella diga? Su supiera qué importante era la reunión que tenía a las 8:30. De ella dependía un buen negocio ¡y tuve que cancelarla!

		

		Ahí estábamos todos los papás y las mamás. La maestra empezó puntual, agradeció nuestra presencia y empezó a hablar.

		

		No recuerdo qué dijo, mi mente estaba pensando cómo resolver ese negocio; probablemente podríamos comprar una nueva televisión con el dinero que recibiría.

		

		—¡Juan Rodríguez! —escuché a lo lejos—. ¿No está el papá de Juan Rodríguez? —dijo la maestra.

		

		—Sí, sí, ¡aquí estoy! —contesté al recibir la libreta de mi hijo.

		

		Regresé a mi silla y me dispuse a verla. ¿Para esto vine? ¿Qué es esto?

		

		La libreta estaba llena de seises y sietes. Guardé las calificaciones inmediatamente, escondiéndola para que ninguna persona viera las porquerías de calificaciones de mi hijo.

		

		De regreso a la casa aumentó más mi coraje a la vez que pensaba: “¡Si le doy todo! ¡Nada le falta! ¡Ahora sí le va a ir muy mal!”

		

		Me estacioné y salí del carro, entré a la casa, tiré la puerta y grité:

		

		—¡Ven acá, Juan!

		

		Juan estaba en su recámara y corrió a abrazarme:

		

		—¡Papi!

		

		—¡Qué papi ni qué nada!

		

		Lo retiré de mí, me quite el cinturón y no sé cuántos cinturonazos le di, al mismo tiempo que decía lo que pensaba de él.

		

		—¡Y te me vas al cuarto! —terminé.

		

		Juan se fue llorando, su cara estaba roja y su boca temblaba. Mi esposa no dijo nada, sólo movía la cabeza negativamente y mientras salía.

		

		Cuando me fui a acostar, ya más tranquilo, mi esposa me entregó otra vez la libreta de calificaciones de Juan, que estaba dentro de mi saco, y me dijo:

		

		—Léela despacio y después toma tu decisión.

		

		La libreta decía:

		

		Libreta de calificaciones del papá

		

		Tiempo que dedica a su hijo: 6

		

		En conversar con él a la hora de dormir: 6

		

		En jugar con él: 6

		

		En ayudarlo a hacer la tarea: 7

		

		En salir de paseo con la familia: 6

		

		En contarle un cuento antes de dormir: 6

		

		En abrazarlo y besarlo: 7

		

		En ver la televisión con él: 7

		

		¡Él me había puesto seises y sietes a mí! Yo me hubiese calificado con menos de cinco.

		

		Me levanté y corrí a la habitación de mi hijo, lo abracé y lloré... Quería regresar el tiempo, pero era imposible.

		

		Juanito abrió sus ojos, aún estaban hinchados por sus lágrimas, me sonrió, me abrazó y me dijo:

		

		—¡Te quiero, papi!

		

		Cerró los ojos y se durmió.

		

		¿Cuántas ocasiones hemos calificado a nuestros seres queridos injustamente y después nos arrepentimos? Nunca juzgues a alguien hasta que estés completamente seguro de tu juicio. Lo mejor es quedarte callado para no errar al juzgar; recuerda lo que señala el viejo proverbio chino: “Nunca tomes una decisión cuando estés demasiado contento o demasiado enojado; porque cuando estás demasiado contento vas a dar lo que no tienes y cuando estás demasiado enojado vas a decir lo que no sientes; controla tu carácter y aprende a escuchar, ya que del escuchar viene la sabiduría y del hablar viene el arrepentimiento”. Que tu vida sea como un copo de nieve, que deje una marca, pero no una mancha.

		

		Compartir y dividir

		

		Un día de primavera en el campo un pequeño observaba a una lombriz partida en dos. Veía con detenimiento cada uno de los movimientos de sus dos partes. De repente, una gallina se acercó, tomó cada una de las partes de la lombriz y se la llevó a sus polluelos sin comer una sola porción.

		

		El abuelo, sentado en su banca preferida, observaba lo que ocurría. Movido por la curiosidad, se acercó al niño, que estaba asombrado ante aquella escena.

		

		—¿Qué haces, Mauri? —preguntó al niño.

		

		—Observando, abuelito, cómo la lombriz se divide y cómo la gallina comparte con sus pollitos —contestó el niño—. A propósito abuelito, ¿qué diferencia existe entre compartir y dividir?

		

		—Pequeño travieso —contestó el abuelo—, el compartir y el dividir se encuentran en tu corazón. Es ahí, en tu pensamiento, donde se encuentra la esencia de estas dos palabras. Cuando tomas decisiones con egoísmo buscando sólo tu beneficio, divides todo lo que se encuentra a tu alrededor, pero cuando buscas el bien de los demás sin que te importe tu propio beneficio, entonces el compartir es el que se encontrará manejando tu corazón. La gallina se pudo comer la lombriz; sin embargo, prefirió compartir con sus polluelos antes que alimentarse ella; en cambio, existen otros seres mezquinos que prefieren dividir, para no tener que dar nada de sí mismos y quedarse con lo de los demás.

		

		—Ahora entiendo, abuelito —comentó el niño.

		

		—¿Qué entiendes? —preguntó el abuelo.

		

		—Comparto mi corazón contigo —fue su respuesta.

		

		Y abrazo al abuelo de tal manera que aquella opresión dejó huella en aquel viejo corazón de forma inmanente.
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		Es el compartir con los demás donde el hombre encuentra su grandeza y donde se establecen los umbrales de la trascendencia. Señala Luciano Crescenso: “Todos somos ángeles con una sola ala. Y sólo podemos volar si nos abrazamos unos a otros; sólo aquellos que se han atrevido a dar sin esperar nada a cambio son los que han vivido eternamente en los corazones de los seres a los que alegraron sus vidas”. Vive y haz felices a quienes te rodean. Piensa en las palabras de la madre Teresa de Ávila: “Recuerda que sólo tienes un alma; que sólo tienes una muerte que morir; que sólo tienes una vida, que es corta y que tiene que ser vivida y compartida sólo por ti; y que sólo hay una gloria que es eterna”. Si lo haces, habrá muchas otras cosas de las que no te preocuparás. Piensa que la felicidad suma y multiplica mientras nosotros la compartimos con otros y que la desdicha resta y divide.

		

		Preciosa factura

		

		Una tarde, un pequeño se acercó a su madre, que preparaba la cena en la cocina, y le entregó una hoja de papel en la que había escrito algo.

		

		Después de secarse las manos y quitarse el delantal, ella leyó lo que decía la nota:

		

		Cortar el césped del jardín: 15.00

		

		Limpiar mi cuarto esta semana: 5.00

		

		Cuidar de mi hermano: 5.00

		

		Ir a la panadería: 50

		

		Sacar la basura toda la semana: 2.50

		

		Libreta con buenas calificaciones: 50.00

		

		Limpiar el patio: 5.00

		

		Total adeudado: 83.00

		

		La madre lo miró con fijeza mientras él aguardaba expectante. Tomó un lapicero y en el reverso de la misma hoja anotó:

		

		Por llevarte nueve meses en mi vientre y darte la vida: Nada

		

		Por las noches de desvelos, curarte y rezar por ti: Nada

		

		Por la alegría y el amor de nuestra familia: Nada

		

		Por el temor y las preocupaciones cuando enfermabas: Nada

		

		Por la comida, ropa y educación: Nada

		

		Por tomar tu mano y darte apoyo: Nada

		

		Cuando el niño terminó de leer lo que había escrito su madre, tenía los ojos llenos de lágrimas. Miró a su madre a los ojos y le dijo:

		

		—Te quiero mamá.

		

		Luego tomó el lapicero y escribió con letra muy grande: “Totalmente pagado”.

		

		El amor de un niño es como el agua de un río que pasa por donde está seco, haciéndolo florecer. Siembra excelentes hábitos en tus pequeños y cosecha grandes hombres. Beecher señala: “El corazón de la madre es la escuela del niño y es a través del ejemplo que dejan día a día las madres, donde el pequeño encontrará los principios en los cuales se fraguará su destino y la cuna donde se mecerán los valores y principios con los que conquistará el día de mañana su porvenir”. En tus manos está moldear la figura que quieres que tengan tus pequeños. Cuánta razón tiene aquel viejo y bello proverbio judío que señala: “Dios no podía estar en todas partes, así que creó a las madres”.

		

		¿Qué es un papá?

		

		Existen papás de todas formas: grandes, pequeños, gordos, flacos, con mucho cabello, pelones, con bigote y lampiños.

		

		Su carácter es totalmente diferente: los hay enojones, simpáticos, tolerantes, gruñones, posesivos, indiferentes, agresivos y santurrones.

		

		Sus gustos son también muy distintos: a algunos les gusta la comida salada y a otros la dulce; la música los atrae de diferentes formas, unos escuchan rock, pop, metálica; otros escuchan clásica, salsa, boleros o música grupera.

		

		Su forma de vestir es tan diferente como sus profesiones u oficios. Algunos visten de manera formal, otros un tanto casual.

		

		Pero hay cosas en que los papás son similares. Dios les concedió:

		

		• Un corazón de oro para soportar los desprecios de un hijo al que, cuando regañan, contesta que él no pidió nacer.

		

		• Un temple de acero para ver cómo los hijos parten del hogar a formar sus familias, sin que se les note una sola lágrima.

		

		• La diligencia para realizar los máximos esfuerzos y llevar dinero al hogar para pagar alimentos, colegiaturas, vestido, luz, renta, sin voltear a ver su cartera o bolsillo y no ver ni un solo centavo.

		

		• Un corazón de niño para jugar con sus hijos ante los regaños de su esposa por todos los desastres que hicieron en el juego.

		

		• Un espíritu de resignación para observar cómo nadie agradece todos los esfuerzos que realiza y que, a pesar de comprarle todo a su familia, mira a sus seres queridos con la satisfacción de haber recibido un regalo.

		

		• Un alma aventurera para realizar viajes con sus hijos a través de la imaginación, en los cuentos que comparte con ellos todas las noches antes de dormir.

		

		• La inteligencia para guiar y aconsejar a sus hijos en su camino, sin resolverles todos sus problemas.

		

		• La prudencia para no inmiscuirse en la vida de sus hijos, a pesar de sus errores y tropiezos, entendiendo que sólo así van a adquirir la madurez necesaria para ser personas de éxito.

		

		• La fortaleza para apoyar a sus hijos en sus tareas o exposiciones, para aconsejarlos cuando son agredidos por otros, para llorar con ellos cuando pierden un partido de futbol, para velar sus enfermedades, para estar al pendiente de la estabilidad familiar y para darles un beso cada noche y agradecerle a Dios los grandes motivos que le dio para vivir.

		

		Un papá es ese ser que va a estar al lado de su familia cuando lo necesiten.
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		En la medida en que los padres se involucren más en la vida de sus hijos, sus vástagos tendrán un mejor futuro, ya que de algún modo los hijos son una proyección de nuestros actos en la vida y sólo morimos cuando éstos dejan de aplicar nuestras enseñanzas. Un buen padre se debe fijar más en su forma de actuar que en lo que dice, ya que, como señala este pensamiento: “No te preocupes porque tus hijos no te escuchan, preocúpate porque te observan todo el día”. Seguramente los hábitos con los que vamos a enfrentar el destino son heredados, por lo que hay que ocuparnos más en mejorar nuestras actitudes y un poco menos en ver qué les compramos a nuestros hijos. Piensa que detrás de un gran hijo debe haber un gran padre o, como dice el proverbio latino: “Como es el padre, así es el hijo".

		

		Cuando tu hijo te dice...

		

		Escuché a un joven gritarle a su padre:

		

		—¡No te metas en mi vida!

		

		Y pensé cómo le respondería si tuviera un hijo:

		

		—¡Hijo, un momento, no soy yo el que se mete en tu vida, tú te has metido en la mía! Hace muchos años, gracias a Dios, y por el amor que mamá y yo nos tenemos, llegaste a nuestras vidas, ocupaste todo nuestro tiempo. Antes de tu nacimiento, mamá se sentía mal, no podía comer, todo lo que ingería lo vomitaba y tenía que guardar reposo.

		

		—Yo tuve que repartirme entre las tareas de mi trabajo y las de la casa, para ayudarla. Los últimos meses, antes de que llegaras, mamá no dormía y no me dejaba dormir. Los gastos aumentaron increíblemente, tanto que gran parte de lo nuestro se gastaba en ti, en un buen médico que atendiera a mamá y la ayudara a llevar un embarazo saludable; en medicamentos, en la maternidad, en comprarte todo un guardarropa. Mamá no veía algo de bebé que no quisiera para ti: un vestido, un moisés... Todo lo que se pudiera, con tal de que tú estuvieras bien y tuvieras lo mejor posible...

		

		—No te metas en mi vida.

		

		—Llegó el día en que naciste.

		

		Hubo que comprar algo para darles de recuerdo a los que te vinieran a conocer (como aconsejó mamá) y adaptamos una habitación para el bebé. Desde la primera noche no dormimos; cada tres horas, como si fueras una alarma de reloj, nos despertabas para que te diéramos de comer; algunos días te sentías mal y llorabas y llorabas, sin que nosotros supiéramos qué hacer, pues no sabíamos qué te sucedía y hasta llorábamos contigo.

		

		—¡No te metas en mi vida!

		

		—Luego empezaste a caminar. No sé cuándo te he tenido que cuidar más: si cuando empezaste a caminar o cuando creíste que ya sabías. Ya no podía sentarme tranquilo a leer el periódico o a ver una película o el partido de mi equipo favorito, porque te perdías de mi vista y tenía que salir detrás de ti para evitar que te lastimaras.

		

		—¡No te metas en mi vida!

		

		—Todavía recuerdo el primer día de clases, cuando tuve que llamar al trabajo y decir que no podría ir, porque tú, en la puerta del colegio, no querías soltarme. Llorabas y me pedías que no me fuera. Tuve que entrar contigo a la escuela y pedirle a la maestra que me dejara estar a tu lado un rato contigo en el salón para que fueras tomando confianza. A las pocas semanas no sólo ya no me pedías que no me fuera, hasta te olvidabas de despedirte cuando bajabas del auto corriendo para encontrarte con tus amigos.

		

		—¡No te metas en mi vida!

		

		—Seguiste creciendo; ya no querías que te lleváramos a tus reuniones, nos pedías que una calle antes te dejáramos y pasáramos por ti una calle después, porque ya eras cool. No querías llegar temprano a casa, te molestabas si te marcábamos reglas; no podíamos hacer comentarios acerca de tus amigos sin que te volvieras contra nosotros como si fuéramos unos perfectos desconocidos para ti.

		

		—¡No te metas en mi vida!

		

		—Cada vez sé menos de ti por ti mismo, sé más por lo que oigo de los demás. Ya casi no quieres hablar conmigo, dices que te estoy regañando, y todo lo que hago te parece mal o es razón para que te burles de mí. Pregunto: ¿con esos defectos te he podido dar lo que hasta ahora tienes? Mamá se la pasa en vela y al mismo tiempo no me deja dormir diciéndome que no has llegado y que es de madrugada, que tu teléfono está desconectado, que ya son las 3:00 y no llegas. Sólo podemos dormir cuando llegas.

		

		—¡No te metas en mi vida!

		

		—Ya casi no hablamos, no me cuentas tus cosas y te aburre hablar con los viejos que no entienden el mundo de hoy. Ahora sólo me buscas cuando hay que pagar algo, o cuando necesitas dinero para la universidad o para salir. O, peor aún, cuando te busco yo, porque tengo que llamarte la atención.

		

		—¡No te metas en mi vida!

		

		—Pero estoy seguro que ante las palabras: “No te metas en mi vida”, podemos responder juntos:

		

		—¡Hijo, yo no me meto en tu vida... tú te has metido en la mía! Y te aseguro que desde el primer día hasta el día de hoy no lamento que lo hayas hecho, porque la has cambiado para siempre.

		

		¡Así que mientras esté vivo, me meteré en tu vida, tal y como tú te metiste en la mía, para ayudarte, para formarte, para amarte y para hacer de ti una persona de bien! ¡Sólo los padres que saben meterse en la vida de sus hijos logran hacer de éstos hombres y mujeres que triunfen en la vida y sean capaces de amar!

		

		Sacerdote desconocido

		

		“La juventud tiene el genio vivo y el juicio débil”, señala Homero. Nunca se debe romper la comunicación con nuestros hijos y menos en la adolescencia, cuando sus emociones imperan sobre la razón. Lo peor que podemos hacer es dejar que nuestros hijos salgan solos en esta etapa de vida. Siempre deberán ir acompañados de un buen consejo y cuando realicen algo incorrecto, aunque nos duela, debemos corregirlos e incluso castigar sus malas acciones con una conversación de por medio. La Biblia señala al respecto, en el proverbio 13:24: “El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; mas el que lo ama, desde temprano lo corrige". Salomón consigna: “Más te ama quien te corrige por los defectos que tienes que quien te alaba por las cualidades que no tienes”. Hoy es un buen momento para guiar a nuestros hijos por el camino del éxito y no dejar que labren su camino por el sendero de la frustración y el traspié.

		

		Con mis hijos, ayúdame Señor

		

		Ayúdame Señor:

		

		A comprender a mis hijos y entenderlos tal como son y no como yo quisiera que fueran.

		

		A escucharlos con base en sus problemas y dificultades, y nunca conforme a mis complicaciones e inconvenientes.

		

		A dejarlos vivir su vida y su edad, y no pretender que ellos vivan mi vida y mi edad o que hagan lo que yo no pude hacer.

		

		A legarles una buena manera de pensar para que ellos resuelvan lo que yo no pude resolver.

		

		A no mofarme de sus errores y fracasos, y entender que yo también he errado.

		

		A dedicarles tiempo de calidad y no buscar pretextos para no compartir ningún momento con ellos.

		

		A no ser un ejemplo que los invite a la mediocridad, la apatía o el conformismo.

		

		A colmar su vida de valores y modelos que los inviten a llevar la honestidad como estandarte de su existir.

		

		A contener mi lengua cuando vaya a decir una palabra que los hiera o humille, o cuando lo que esté a punto de decir sea un mal ejemplo para ellos.

		

		A decir las palabras exactas que los motiven e impulsen para que alcancen todos sus sueños.

		

		A ser generoso en alabanzas y ternuras, y muy mezquino en reproches y regaños.

		

		No permitas que yo viva su vida, que tome sus decisiones, que sean un robot de mi voluntad. Permite que sea lo suficientemente inteligente para dejarlos caer y ver cómo salen solos a flote.

		

		Por favor, que el hecho de corregirlos no sea la excusa para que hagan lo yo quiera.

		

		Permíteme decirles “te amo”, “te quiero” o “eres lo máximo” en cualquier momento en cualquier instante, con cualquier pretexto.

		

		Señor, por favor, concédeme la sabiduría para comprender lo que ellos requieren de mí, la prudencia para ser paciente y saber en qué momento debo actuar, y el suficiente coraje para abrazarlos y besarlos, a pesar de las imperfecciones de sus padres.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		No permitas que tus hijos vivan tu vida, ni tomes decisiones con base en lo que tú viviste. Los tiempos cambian y los paradigmas también, sé empático y ponte en el lugar de ellos, no el tuyo. Recuerda lo que señala Schiller: “No es la carne y la sangre, sino el corazón los que nos hace padres e hijos”. Piensa que gobernar una familia es casi tan difícil como gobernar todo un reino y que la comunicación es la mejor arma que podemos tener los padres. Como dice Blaise Pascal: “Las palabras frías congelan a la gente y las palabras cálidas la encienden; las palabras amargas la amargan y las palabras con furor la enfurecen; las palabras dulces la enternecen y producen su propia imagen en las almas de los hombres, que se reflejan en el hombre mismo, apaciguan, confortan y cambian a quien la escucha”.

		

		Me voy a la cama

		

		Mamá y papá estaban mirando la televisión cuando mamá dijo:

		

		—Estoy cansada, es tarde, me voy a la cama.

		

		Fue a la cocina a preparar bocadillos para el día siguiente. Puso en remojo los recipientes de las palomitas, sacó la carne del congelador para la cena del día siguiente, revisó si quedaba cereal, llenó el azucarero, puso las cucharas y los platos del desayuno en la mesa y dejó preparada la cafetera. Introdujo la ropa húmeda en la secadora, la ropa sucia en la lavadora, planchó una camisa y cosió un botón, recogió los juguetes, puso a cargar el teléfono y guardó la guía telefónica. Regó las plantas, ató la bolsa de basura y tendió una toalla. Bostezó, se estiró y entró al dormitorio.

		

		Se levantó para escribir una nota a la maestra, contó el dinero para la excursión y cogió un libro que estaba debajo de la silla.

		

		Firmó una felicitación para un amigo y escribió la dirección en un sobre, escribió una nota para el festejado y colocó todo junto a su bolso.

		

		Se lavó la cara con unas toallitas, se puso crema antiarrugas, se lavó los dientes y las manos.

		

		Papá gritó:

		

		—Pensaba que te ibas a dormir.

		

		—En eso estoy —dijo ella.

		

		Dio una ojeada a los niños, apagó las luces y la televisión, recogió una camiseta, tiró los calcetines a las cestas de ropa y habló con uno de sus hijos, que estaba haciendo todavía los deberes.

		

		En su habitación puso el despertador, preparó la ropa para el día siguiente y ordenó perfectamente el zapatero. Añadió tres cosas a las seis de la lista de las cosas urgentes y visualizó cómo alcanzar sus propios objetivos.

		

		En ese momento papá apagó la televisión y anunció: —Me voy a la cama.

		

		Y lo hizo sin dilación.

		

		Y todavía se preguntan por qué las mujeres viven más tiempo. Seguramente porque están hechas de largos recorridos y de amplias soluciones. Mientras el hombre se centra en un objetivo y descansa, la mujer se centra en todos los objetivos antes de descansar. Por eso señala aquel bello pensamiento: “Dios hizo para el hombre un trono; para la mujer un altar". Los pequeños detalles que se dan en las familias son los que forjan las grandes diferencias que existen en las personas que crecen en cada uno de los hogares y esos pequeños grandes detalles nos los otorgan todos los días las mujeres de nuestras casas. La Madre Teresa decía: “Las cosas pequeñas, hechas con gran amor, traen felicidad y paz”. Éste es un buen momento para apreciar esos momentos de felicidad, amor y paz que traen las reinas del hogar.

		

		Receta para una gran mujer

		

		Ingredientes

		

		3 kg de inteligencia

		

		2 kg de prudencia

		

		3 kg de observación

		

		2 l de perseverancia

		

		½ de astucia

		

		5 kg de valor

		

		5 kg de escucha

		

		5 kg de sentimiento

		

		4 l de empatía

		

		2 kg de fe

		

		Valores al gusto

		

		Ceguera

		

		Amor

		

		Fortaleza

		

		Bondad

		

		Orgullo

		

		Economía

		

		Belleza interior

		

		Lágrimas

		

		Modo de prepararse

		

		Se mezclan la inteligencia con la prudencia para tomar excelentes decisiones. Esto debe realizarse con mucho cuidado, sin que se corte la mezcla, ya que las decisiones no acertadas le darán un sabor amargo a la vida.

		

		Una vez que haya adquirido sazón, agréguele observación, para que elija acertadamente lo que quiere hacer (sus propósitos, metas, pareja y sueños). Tenga cuidado, si no agrega suficiente observación, se equivocará y echará a perder la preparación. A la observación hay que agregarle gotas de perseverancia para que se vean cumplidos sus sueños.

		

		Cocinando a fuego lento, se agrega astucia, con el fin de no cometer errores que echen a perder todos los esfuerzos, y si menea la astucia con valor le dará un sabor exquisito que agradecerá todo el tiempo, porque evitará tumbos y no desgastará lágrimas innecesarias. En estos casos la escucha es fundamental para terminar en forma excelsa la elaboración que inició.

		

		Cuando el matrimonio llegue a su vida, hay que añadirle sentimiento, para engrandecerlo; complemente con empatía y adquirirá el toque que hará que su platillo dure todo el tiempo que usted desee, con un sabor sin igual. Todo esto forjará en su relación una ambiente sensacional que la llevará a la felicidad.

		

		Cuando los hijos lleguen, será la mujer más feliz del universo. Sin embargo, conforme vayan creciendo, tendrá que añadir fe para que crezcan sanos y prósperos. Una pizca de valores los hará tomar decisiones adecuadas. Se necesita agregar un poco de ceguera para hacer caso omiso de aquellas cosas que es preciso saber, pero que es necesario olvidar.

		

		El amor es el ingrediente que adorna esta gran receta, entre más haya, más bello será. Todos los sabores amargos que se puedan presentar, desaparecerán si se agrega lo más que se pueda este ingrediente.

		

		Con un toque de fortaleza no habrá ninguna razón para que no termine lo que inició, y si ésta se mezcla con bondad, ¡uy, para qué les cuento! Todo saldrá perfecto, porque nada ni nadie podrá echar a perder su preparación.

		

		El orgullo de ser una gran mujer jamás se puede perder. La economía en el hogar tiene que ser rigurosa, para que nunca falte ningún ingrediente, dándole el toque final con belleza interior, que permanecerá en los corazones de su pareja e hijos por toda la eternidad.

		

		Tiempo de preparación: toda la vida.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		La mujer es el centro del hogar y en ella se plasman los principios de cada familia. En cierta manera podríamos decir que la familia está hecha a la semejanza de la mujer que administra el hogar y, aunque como señala Shakespeare: “Fragilidad, tu nombre es mujer”, en ella existe una fuerza poderosa a través de la cual gira la armonía del hogar. Ese pequeño corazón de mujer está plasmado de un gran ímpetu motivado por la familia. Qué razón tenía Bersot cuando dijo: “Muchas maravillas hay en el universo; pero la obra maestra de la creación es el corazón materno”. Ese corazón que se funde y confunde con el de sus seres amados y que permanece anclado en nuestra alma por toda la eternidad.

		

		Los hermanos

		

		Ésta es la historia de un par de hermanos que vivieron juntos y en armonía por muchos años. Vivían en granjas separadas pero un día tuvieron un conflicto. Era el primer problema serio que tenían en cuarenta años de cultivar juntos hombro con hombro, compartiendo maquinaria e intercambiando cosechas y bienes en forma continua.

		

		Todo comenzó con un pequeño malentendido que fue creciendo, hasta que explotó en un intercambio de palabras amargas seguido de semanas de silencio.

		

		Una mañana alguien llamó a la puerta de Luis, que, al abrir, encontró a un hombre con herramientas de carpintero.

		

		—Estoy buscando trabajo por unos días —dijo el extraño—, quizás usted requiera algunas pequeñas reparaciones en su granja y yo pueda ser de ayuda.

		

		—Sí —dijo el mayor de los hermanos—, tengo un trabajo para usted. Mire, al otro lado del arroyo, en aquella granja, vive mi vecino, que es mi hermano menor. La semana pasada había una hermosa pradera entre nosotros, pero él desvió el cauce del arroyo para que quedara entre nosotros. Él pudo haber hecho esto para enfurecerme, pero le voy a hacer una mejor. ¿Ve usted aquella pila de desechos de madera junto al granero? Quiero que construya una cerca de dos metros de alto, no quiero verlo nunca más.

		

		El carpintero le dijo:

		

		—Creo que comprendo la situación.

		

		El hermano mayor ayudó al carpintero a reunir todos los materiales y dejó la granja por el resto del día para ir por provisiones al pueblo.

		

		Cerca del ocaso, cuando el granjero regresó, el carpintero ya había terminado su trabajo.

		

		El granjero se quedó con los ojos completamente abiertos. No había ninguna cerca de dos metros. En su lugar había un puente que unía las dos granjas a través del arroyo. Era una fina pieza de arte, con todo y pasamanos.

		

		En ese momento, su hermano menor vino desde su granja y, abrazando al hermano mayor, le dijo:

		

		—Eres un gran tipo, mira que construir este hermoso puente después de lo que he hecho y dicho.

		

		Estaban reconciliándose cuando vieron que el carpintero tomaba sus herramientas.

		

		—No, espera, quédate unos cuantos días. Tengo muchos proyectos para ti —le dijo el hermano mayor al carpintero.

		

		—Me gustaría quedarme —dijo el carpintero—, pero tengo muchos puentes por construir.

		

		Cuántas ocasiones hemos permitido que los malos entendidos o enojos nos alejen de la gente que amamos, anteponiendo nuestro orgullo sobre nuestra felicidad. Piensa, cualquier fuerza, si no se basa en la unión, es débil. No permitas que los resentimientos puedan más que tu amor: disfruta, sé feliz, crea a tu alrededor un ambiente de armonía y ama en toda su magnitud. La vida es corta y se pasa rápidamente. No desperdicies ni un segundo más para reconciliarte y ser feliz. Entre dos que discuten, alguno tiene que tener prudencia. Como manifiesta Pasquier Quesnel: “Para abrir el corazón ajeno es necesario abrir el propio”. Recuerda que la mejor relación es aquella donde el amor entre dos personas es mayor que la necesidad que tienen la una por la otra.

		

		La verdadera amistad

		

		Dos pequeños jugueteaban en una cocina, mientras la mamá lavaba los trastes. De pronto, el hijo preguntó:

		

		—Mami, ¿hay algo que se haga más grande al compartirlo?

		

		—Así es, pequeño —respondió ella.

		

		Dejando el aseo a un lado, cargó a los niños y los subió a un mueble de su cocina integral.

		

		—Pero es imposible, mami —expresó el niño, sorprendido.

		

		La mamá, sonriendo, observó los grandes ojos negros de los niños y con un gesto de amor y ternura dijo:

		

		—Nada, nada en la vida es imposible. La amistad es aquello que crece cuando se comparte. Entre más des, más frutos cosecharás. La amistad es la única flor que crece al compartir su fragancia y se irriga en el rocío de los pequeños detalles. En la amistad no se requiere hablar: un solo gesto, una sola palabra, un solo movimiento son suficientes para que tu amigo entienda tu mensaje y sus corazones se fundan y unan cada vez más, en la complicidad de la afonía.

		

		“La amistad no es resentida; todo lo resiste, todo lo cree, todo lo espera, todo lo tolera. Antes de pedir amistad, tienes que abrir tu corazón para dar amor y comprensión a tu amigo, ya que los verdaderos amigos no se encuentran en los momentos de prosperidad, se fraguan en la adversidad y es aquí donde prueban su valía. En la amistad existen dos cuerpos, pero sólo un corazón. Para que prospere la amistad se debe olvidar lo que se da y recordar todo lo que se recibe. Nunca dejes crecer la hierba en el jardín de la amistad. Lo único que se hace más grande al compartir es la amistad.

		

		Después de esta explicación y un beso en la mejilla, una lágrima que escurría por el rostro de cada niño fue la señal de aceptación.

		

		La madre los bajó del mueble. Su pequeño abrazó a su amiguito y empezaron una vez más a juguetear en el esplendor del inmaculado madrigal de la amistad.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		Uno de los regalos más hermosos que nos puede regalar la vida es la amistad; a través de ella entendemos el lenguaje del corazón. Nunca estamos solos, porque siempre seremos dos. La amistad es la fusión de dos o más almas que tienen la valía de compartir su corazón. Como señala Madeleine de Scudéry: “La única rosa sin espinas es la amistad”. Enseñemos a nuestros hijos a ser y cultivar excelentes amigos para que tengan a su lado siempre a alguien que los apoye y guíe en los instantes adversos y los motive e impulse a seguir adelante por el sendero del triunfo en los momentos de prosperidad.

		

		Cómo se instala el programa Amor

		

		Cliente: ¿Estoy llamando al departamento de Atención a Clientes?

		

		Soporte Técnico: Así es. Buenos días, ¿en qué puedo ayudarle?

		

		Cliente: Estuve revisando mi equipo y encontré un programa que se llama Amor, pero no funciona. ¿Me puede ayudar en eso?

		

		Soporte Técnico: Seguro que sí, pero yo no puedo instalárselo; tendrá que instalarlo usted mismo. Yo lo dirijo por teléfono, ¿le parece?

		

		Cliente: Sí, puedo intentarlo. No sé mucho de estas cosas, pero creo que puedo instalarlo. ¿Por dónde empiezo?

		

		Soporte Técnico: El primer paso es abrir su corazón, ¿ya lo localizó?

		

		Cliente: Sí, ya, pero hay varios programas ejecutándose en estos momentos. ¿No hay problema para instalar el nuevo mientras siguen los otros ejecutándose?

		

		Soporte Técnico: ¿Cuáles son esos programas?

		

		Cliente: Déjame ver... tengo... dolorpasado.exe, bajaestima.exe y resentimiento.doc ejecutándose en este momento.

		

		Soporte Técnico: No hay problema, Amor borrará automáticamente dolorpasado.exe de su sistema operativo actual.

		

		Puede que se quede grabado en su memoria permanentemente, pero ya no afectará a otros programas.

		

		Amor eventualmente reemplazará bajaestima.exe con un módulo propietario del archivo llamado altaestima.exe. Sin embargo, tiene que apagar completamente el programa resentimiento.doc.

		

		Cliente: No sé cómo desinstalarlo. ¿Me puede decir cómo?

		

		Soporte Técnico: Con gusto. Vaya al menú de inicio y abra el programa perdón.exe. Ejecútelo tantas veces como sea necesario hasta que coraje.exe y resentimiento.doc hayan sido completamente borrados.

		

		Cliente: Ok, listo. Amor ha empezado ha instalarse automáticamente, ¿eso es normal?

		

		Soporte Técnico: Sí, en breve recibirá un mensaje que le informará que Amor está activo mientras su corazón esté vigente.

		

		Cliente: Oh, oh... Me apareció un mensaje de error. ¿Qué hago?

		

		Soporte Técnico: ¿Qué dice el mensaje de error?

		

		Cliente: Dice: “Error 412: Programa no activo en componentes internos”. ¿Qué significa eso?

		

		Soporte Técnico: Es una de esas cosas técnicas complicadas de la programación, pero en términos no técnicos, significa que tienes que amar a tu propio equipo antes de poder amar a otros. ¿Puede localizar el archivo llamado “autoaceptación”?

		

		Cliente: Sí, aquí lo tengo.

		

		Soporte Técnico: Debe eliminar autocrítica.exe de todos los directorios y después borrar los archivos temporales y eliminarlos de la papelera de reciclaje para asegurar que se borre completamente y no se vuelva a activar.

		

		Cliente: Entiendo. ¡Hey!, mi corazón se está llenando de archivos que me hacen muy feliz. Sonrisa.mpg se está desplegando en mi monitor e indica que paz.exe y felicidad. doc se están replicando.

		

		Soporte Técnico: Eso indica que Amor está instalándose y ejecutándose. Ya lo puede manejar usted solo a partir de aquí. Una cosa antes de irme. Amor es un software sin costo, asegúrese de dárselo, junto con sus diferentes módulos, a todos los que conozca y encuentre. Este software es una edición especial de producciones Amor, gracias por su preferencia.

		

		Amor es una palabra pequeña que tiene una enorme magnitud en la vida de cada persona. Los que tienen la capacidad de amar, poseen uno de los dones más preciados y solicitados por la humanidad, ya que, aunque somos muchos, casi siempre estamos solos. El amor siempre pondrá a alguien a tu lado. En el amor no somos uno ni dos, sino la sinergia del uno y el otro. El amor no espera premios, ya que en sí es su propia recompensa. Los que saben amar son maestros de la empatía y constantemente se ponen en el lugar de los demás antes de buscar su propio beneficio; miran hacia el lugar donde está observando la persona amada. Tal vez por eso Saint—Exupéry escribió: “El amor no consiste en mirarnos uno al otro, sino en mirar juntos hacia afuera en la misma dirección”.

		

		La muerte y el ajedrez

		

		Era una noche oscura y fría. Daniel bebía un café sentado en su sillón favorito en la sala del estudio de su casa.

		

		Mientras su familia dormía, él reflexionaba sobre muchas cosas, tantas, que perdió la noción del tiempo.

		

		A las tres de la mañana, llevó su taza vacía al lavaplatos y abrió el refrigerador para prepararse algo de comer.

		

		Cuando cerró la puerta, vio junto a él una figura muy conocida, pero nada apreciada. Era la Muerte.

		

		La espectral imagen le arrebató el sueño en un instante, lo miró fijamente y le dijo con voz tenue:

		

		—¿Sabes a qué he venido?

		

		Él asintió con la cabeza y dijo:

		

		—Sí, lo sé, ya es mi hora.

		

		Confundida, la Muerte preguntó a su víctima:

		

		—¿No vas a llorar? ¡Todos lo hacen! Se arrodillan, suplican, juran que serán mejores, ruegan por otra oportunidad. Tú, en cambio, aceptas mi llegada con resignación.

		

		Temeroso aún y con un nudo en la garganta, Daniel respondió:

		

		—¿De qué serviría? Nunca me darás otra oportunidad, tú sólo haces tu trabajo.

		

		—Tienes razón, yo sólo hago mi trabajo.

		

		—¿Puedo despedirme de mi familia? —preguntó Daniel con la ligera esperanza de recibir un sí.

		

		—Tú lo has dicho: sólo hago mi trabajo. Yo no decido la hora ni el lugar, mucho menos los detalles.

		

		—Lo siento... —dijo Daniel.

		

		—No tienes por que disculparte. Poca gente piensa en su familia mientras vive, pero al llegar este momento, todos piden lo mismo.

		

		—No lo entiendes —dijo Daniel con un tono de reproche—, yo perdí a mi padre cuando tenía quince años y mi sufrimiento fue grande. Pero mi hija menor tiene tan sólo cuatro. Déjame decirle que la amo.

		

		—Tuviste cuatro años para decírselo, muchos días libres para decírselo; muchos cumpleaños, fiestas, en que pudiste decirle a tu hija que la amas. Pero, ¿por qué sólo pensaste en tu hija?

		

		—Mi hijo mayor no me creería, y mi esposa... Bueno. no creo que le interese si la amo o no. Nos hemos distanciado mucho. Pero mi niña, no hay día que no entre por la puerta y no esté ahí para recibirme con un beso.

		

		—Deja de hablar, se hace tarde —lo interrumpió la Muerte—. Pero está bien. ¿Sabes?, este momento hace que mucha gente haga conciencia de cómo vivió su vida. Lástima que lo hagan demasiado tarde.

		

		Ambos salieron de la casa. Un extraño tren aguardaba en la calle y lo abordaron.

		

		—No todo es aburrido en el estado de la Muerte. No puedo decirte qué pasará al llegar, pero te propongo que juguemos una partida de ajedrez para matar el tiempo.

		

		Con una sonrisa y una lágrima, Daniel le dijo:

		

		—¡Qué curioso! Creí que no tenías sentido del humor.

		

		El juego se inició. Aunque comenzó ganando, Daniel no se calmaba. Consiguió un alfil y un caballo, pero era obvio que eso no lo alegraba.

		

		La Muerte le preguntó:

		

		—¿A qué te dedicabas en la vida?

		

		—Soy, es decir, era un simple empleado en una fábrica de calzado.

		

		—¿Obrero?

		

		—No, trabajaba en la administración.

		

		—Ah... Supongo que te encargabas de ver si faltaba algún producto o dinero.

		

		—Sí, en parte así era.

		

		—Hay algo que no entiendo.

		

		—¿Qué es lo que no entiendes?

		

		—¿Por qué ustedes, teniendo tantas cosas buenas por hacer, se encierran en el trabajo, se olvidan de los sentimientos, se vuelven egoístas y violentos, pero cuando los visito yo, demuestran ternura, humildad, tristeza, miedo e incluso lloran? ¿Por qué esperan que llegue yo, si ya nada podrán hacer?

		

		—No lo sé —respondió Daniel.

		

		—En cambio, yo soy un simple peón, haciendo lo que debo hacer y nada más. Ustedes, por el contrario, son dueños de su propia vida, capaces de decidir qué harán con ella. ¿Y para qué? Si su decisión más común es desperdiciarla viviendo sin manifestar cariño y amor.

		

		—Te creí más cruel —comentó Daniel.

		

		—¡Nada es lo que parece!

		

		El silencio reinó por unos instantes mientras Daniel ponía en jaque a la Muerte.

		

		—Dime. ¿Que pensabas cuando te casaste?

		

		—Pensaba en ser feliz, en formar una linda familia, en formar parte de la alta sociedad.

		

		—¿Y lo lograste?

		

		—Es broma, ¿verdad? Me encontraste solo en la cocina durante la madrugada y te pedí despedirme de mi hija Es obvio que no lo hice. Si hubiese mostrado más amor a mi familia, la solicitud de despedirme no hubiera sido necesaria.

		

		Ya las lágrimas se habían secado del rostro de Daniel, que exclamó: “¡Jaque mate!”

		

		La Muerte sonrió y dijo:

		

		—¡Felicidades!

		

		Daniel suspiró y respondió:

		

		—Es una pena que no sirva para nada. No me importaba ganar. De todos modos, ya estoy aquí. Un simple juego de ajedrez no aleja mi mente de mi familia, mis hijos, mi esposa.

		

		Las lágrimas brotaron de nuevo del rostro de Daniel, que se lo cubrió con ambas manos.

		

		Mientras él sollozaba, la Muerte exclamó:

		

		—¡Llegamos!

		

		Daniel intentó calmarse, pero al abrir los ojos estaba de nuevo en su viejo sillón.

		

		Eran las 6:45 de la mañana y en lugar de gritar “¡estoy vivo!”, como lo hubiera hecho cualquier otro, salió al patio y dijo con voz tenue:

		

		—Gracias, Dios mío.

		

		Luego entró a la habitación de su hija y la besó. Fue con su esposa e hizo lo mismo. Entró al cuarto donde dormía su hijo mayor, le hizo cosquillas en los pies y le dijo:

		

		—Hijo, despierta, es domingo.

		

		—Papá, ¿me despiertas para decirme que es domingo?

		

		—No, hijito, los desperté para decirles que los amo.

		

		—Ya viejo, ven, échate un rato a mi lado —dijo su esposa.

		

		Y luego, después de muchos años, ambos durmieron abrazados.

		

		No valoramos lo que tenemos hasta que lo vemos perdido, nos dice el refrán. Valora a tu familia y no esperes a que sea demasiado tarde. Planea tu tiempo y no dejes de planear tu vida, porque se va rápidamente y con ella un cúmulo de recuerdos y contriciones. No sólo le des dinero a tus hijos, concédeles lo más importante: tu persona. Sócrates señalaba al respecto: “Si yo pudiera escalar el lugar más alto de Atenas, proclamaría con mi voz: ‘Ciudadanos, ¿por qué trabajan tanto para buscar riqueza y toman tan poco tiempo con los niños, quienes un día lo heredarán todo?’”. Thomas Jefferson señalaba: “Los momentos más felices de mi vida han sido los pocos que he pasado en mi casa en el seno de mi familia”. Reflexiona qué has hecho con tu familia y lucha por regalarles tu amor, tu comprensión y una gran, pero gran sonrisa, ya que un día perdido es aquel en el que no sonreímos.

		

		Cuando me vaya de tu lado, aprenderás...

		

		Querida hija:

		

		Cuando me vaya de tu lado aprenderás que sólo hay un momento para vivir, para disfrutar a tus seres queridos y dar lo mejor de ti.

		

		Que los detalles que tuve con los demás fueron pequeños, pero van a hacer eco en sus corazones por toda la eternidad.

		

		Que no te dejé sola, siempre te acompañarán mi amor, mis consejos y mi manera de pensar.

		

		Que los principios y valores que te legué nos van a unir en forma inmanente, y cuando tengas un problema o recibas un reconocimiento, yo voy a estar contigo, tú conmigo y lloraremos juntas.

		

		Que tú y yo formamos un solo ser y voy a estar presente en tus gestos, risas, enojos y hasta en esa forma romántica de pensar.

		

		Y que todo el inmenso amor que siento por ti va a estar presente en cada instante de tu existir.

		

		Que mis caricias, mis consejos y mis rabietas no han sido en vano, porque han forjado tu temple y curtido tu personalidad.

		

		Que aquellas cosas que te obligaba a hacer y las que te fastidiaban de mí ahora te las van a reprochar tus hijos y los demás. Y cuando cargues a tus pequeños o le des un consejo a tu hijo adolescente, hasta en esos momentos te vas acordar de mí.

		

		Que voy a extrañar las piernas regordetas que tenías cuando eras bebé; el día que atrapaste con tus deditos mi mano y aprisionaste mi corazón; tus piropos y besos de niña; tus enojos de mocedad, tus tristezas de adulta y el enorme número de satisfacciones que me diste con tu existir.

		

		Aprenderás que simplemente me adelanté por un tiempo, y que en otra etapa estaremos siempre juntas y alegres, recordando aquellos momentos felices.

		

		Aprenderás que detrás de un consejo, una lágrima o una alegría inesperada estaré yo, haciendo de tu vida el más hermoso de los milagros.

		

		Y aprenderás que siempre he estado contigo, más de lo que te imaginas.

		

		Mi amor, ahora estoy con Dios pero tú no estás sola. Tal vez no esté presente físicamente, pero recuerda que siempre, siempre, te voy a acompañar.

		

		Cuando me vaya de tu lado aprenderás...

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		Cuando escribí este pensamiento, se lo dediqué a un ser al que amo con todo mi corazón: mi hermana Elba, que desafortunadamente ya no está a mi lado y a la que extraño a pesar de que no nos veíamos tan seguido. Pero tú tienes a tu lado a muchas personas a quienes debes valorar y darles su lugar y su tiempo. Mañana no sabemos qué sucederá. Pablo Virgilio Marón decía: “El tiempo que huye no puede ser recuperado”, y tenía razón. Peral Bucic señala: “Muchas personas se pierden las pequeñas alegrías mientras aguardan la gran felicidad”. No esperes a que llegue la gran felicidad, porque a lo mejor se te pasará y no disfrutarás esas pequeñas alegrías que al final te llevarán a la gran dicha. Aprovecha de cada momento su novedad única y nunca prepares tus gozos.

		

		Diario de un perro

		

		Primera semana:

		

		Hoy cumplí una semana de nacido. ¡Qué alegría haber llegado a este mundo!

		

		Primer mes:

		

		Mi mamá me cuida muy bien. Es una mamá ejemplar. Segundo mes:

		

		Hoy me separaron de mi mamá. Ella estaba muy inquieta, y con sus ojos me dijo adiós. Espero que mi nueva familia humana me cuide tan bien como ella lo ha hecho.

		

		Cuarto mes:

		

		He crecido rápido. Todo me llama la atención. Hay varios niños en la casa que para mí son como hermanitos. Somos muy inquietos, ellos me jalan la cola y yo les muerdo.

		

		Quinto mes:

		

		Hoy me regañaron. Mi ama se molestó, porque me hice pipí dentro de la casa; pero nunca me habían dicho dónde debo hacerlo. Además, duermo en la recámara, ¡y ya no me aguantaba!

		

		Decimosegundo mes:

		

		Hoy cumplí un año. Soy un perro adulto. Mis amos dicen que crecí más de lo que ellos pensaban. ¡Qué orgullosos se deben de sentir de mí!

		

		Decimotercer mes:

		

		Qué mal me sentí hoy. “Mi hermanito” me quitó la pelota. Yo nunca agarro sus juguetes, así que se la quité. Pero mis mandíbulas se han hecho muy fuertes, así que lo lastimé sin querer. Después del susto, me encadenaron y estuve sin poder moverme bajo rayo del sol. Dicen que van a tenerme en observación y que soy ingrato. No entiendo nada de lo que pasa.

		

		Decimoquinto mes:

		

		Ya nada es igual. Vivo en la azotea. Me siento muy solo. Mi familia ya no me quiere. A veces se les olvida que tengo hambre y sed. Cuando llueve no tengo techo que me cobije.

		

		Decimosexto mes:

		

		Hoy me bajaron de la azotea. De seguro mi familia me perdonó, pensé. Me puse tan contento, que daba saltos de gusto. Mi rabo parecía rehilete. Me pareció que me iban a llevar con ellos de paseo. Nos enfilamos hacia la carretera y de repente pararon. Abrieron la puerta y yo me bajé feliz, creyendo que haríamos nuestro día de campo. No comprendo por qué cerraron la puerta y se fueron. “¡Oigan, esperen! Se... se olvidan de mí.” Corrí detrás del coche con todas mis fuerzas. Mi angustia crecía al darme cuenta que casi me desvanecía y ellos no se detenían: me habían olvidado.

		

		Decimoséptimo mes:

		

		He tratado en vano de buscar el camino de regreso a casa. Me siento solo y estoy perdido. En mi sendero hay gente de buen corazón que me ve con tristeza y me da algo de comer. Yo les agradezco con la mirada y desde el fondo con mi alma. Quisiera que me adoptaran. Sería leal como ninguno. Pero sólo dicen: “pobre perrito, se ha de haber perdido”.

		

		Decimoctavo mes:

		

		El otro día pasé por una escuela y vi a muchos niños y jóvenes como mis hermanitos. Me acerqué y un grupo de ellos, riéndose, me lanzó una lluvia de piedras “para ver quién tenía mejor puntería”. Una de esas piedras me lastimó el ojo y desde entonces ya no veo con él.

		

		Decimonoveno mes:

		

		Parece mentira, cuando estaba más bonito se compadecían más de mí. Ahora que estoy muy flaco, mi aspecto ha cambiado. Perdí mi ojo y la gente más bien me saca a escobazos cuando pretendo echarme en una pequeña sombra.

		

		Vigésimo mes:

		

		Casi no puedo moverme. Hoy, al tratar de cruzar la calle por donde pasan los coches, uno me arrolló. Según yo estaba en un lugar seguro llamado cuneta, pero nunca olvidaré la mirada de satisfacción del conductor, que hasta se ladeó con tal de centrarme. Ojalá me hubiera matado, pero sólo me dislocó la cadera. El dolor es terrible, mis patas traseras no me responden y con dificultad me arrastré hacia la hierba a un lado del camino.

		

		Vigésimo primer mes:

		

		Tengo diez días bajo el sol, la lluvia, el frío y sin comer. Ya no me puedo mover. El dolor es insoportable. Me siento muy mal. Estoy en un lugar húmedo y parece que hasta mi pelo se está cayendo. Alguna gente pasa y ni me ve; otras dicen: “No te acerques”. Ya casi estoy inconsciente, pero alguna fuerza extraña me hizo abrir los ojos. La dulzura de su voz me hizo reaccionar. “Pobre perrito, mira cómo te han dejado”, decía. Junto a ella venía un señor de bata blanca. Empezó a tocarme y dijo: “Lo siento, señora, pero este perro ya no tiene remedio. Es mejor que deje de sufrir”. A la gentil dama se le salieron las lágrimas y asintió. Como pude, moví el rabo y la miré agradeciéndole que me ayudara a descansar. Solo sentí el piquete de la inyección y me dormí para siempre pensando por qué tuve que nacer si nadie me quería.

		

		Antes de tomar una decisión, piensa cómo reaccionarías tú si estuvieras en el lugar de la otra persona y, por qué no, del otro ser. No podemos actuar con base en nuestros impulsos sin antes recapacitar sobre nuestros actos. Recuerda que sabio es aquel cuyo razonamiento compele a sus acciones y necio aquel cuyas sus acciones compelen a su raciocinio. Tal vez por eso dijo el pensador: “Nunca hagas para pensar; siempre será mejor pensar para hacer". Una mascota implica una responsabilidad y una de las peores cobardías es abandonar a aquellos seres que más necesitan de tu protección. No te conformes con adoptar a un animal, ámalo, ellos también lo necesitan. Compréndelo: ellos no razonan como tú. Los animales sólo saben amar y eso los pone en un rango muy superior al de otras personas.

		

		Valores

		

		Qué suerte me da la vida

		

		Qué suerte, qué suerte me da la vida, y me brinda mi existir, pues hace que día a día, cierna un motivo de vivir.

		

		Y a pesar de los tropiezos, y protervos desengaños, el jugar de mis traviesos forja radiantes mis años.

		

		Tras la muerte de mi hermano y aquellos malos negocios, siempre he tenido una mano e instantes esplendorosos.

		

		Qué suerte, qué suerte me da la vida, que a pesar de fracasar, hace que día a día, pueda volver a soñar.

		

		Y a pesar de las caídas y tropiezos al andar, de aquellas derrotas furtivas me he sabido levantar.

		

		Tras la sombra de solvencia y ratos amargos, sombríos, nunca faltó la presencia de mis más grandes amigos.

		

		En el ocaso de mi vida y a un paso de la muerte, ya con gracia inmerecida, puedo decir, qué suerte.

		

		Y a pesar de los pesares, que a veces te da la vida, con todo y todos sus males, qué suerte, qué suerte me da la vida.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		Los ganadores en la vida siempre piensan en términos de “hoy puedo", “yo haré" y “yo soy". Los perdedores, por otro lado, concentran sus pensamientos alertas en lo que deberían haber hecho, hubiesen podido hacer o no hacen. Señala al respecto Danis Waitley: “Los perdedores sueñan, los ganadores actúan; los ganadores se centran en sus posibilidades, los perdedores en sus necesidades". Por eso Vicent Lombardi manifiesta: “La calidad de la vida de una persona es directamente proporcional a su compromiso con la excelencia y a la victoria sin importar en qué área se encuentre". No lo pienses más, deja atrás aquellos pensamientos que no te permiten realizarte, y sé. Toma en tus manos tu futuro, atrévete a lograr tus sueños y lánzate a fondo para llegar a ser lo que quieres en la vida.

		

		Donando sangre

		

		Hace algunos años, una niña sufría una extraña enfermedad internada en un hospital. Su única oportunidad de recuperación era una transfusión de sangre de su hermanito de cinco años, quien había sobrevivido milagrosamente a la misma enfermedad y había desarrollado los anticuerpos necesarios para combatirla.

		

		El médico explicó la situación al hermano de la niña y le preguntó si estaría dispuesto a darle su sangre a su hermana.

		

		Por un solo momento, el niño dudó y antes de tomar su decisión, suspiró y dijo:

		

		—Sí, lo haré, por mi hermanita estoy dispuesto a todo, con tal de que ella sane y sea feliz.

		

		Mientras la transfusión se realizaba, él estaba acostado en una cama al lado de su hermana y sonreía mientras los médicos los asistían, viendo retornar el color a las mejillas de la niña.

		

		Pero al rato la cara del niño se puso pálida y su sonrisa desapareció. Miró a su hermana y le dijo:

		

		—Hermanita, nunca olvides cuánto te amé.

		

		Después miró al médico y le preguntó con voz temblorosa:

		

		—¿A qué hora empezaré a morir?

		

		Siendo sólo un niño, no había comprendido al médico; pensaba que le daría toda su sangre a su hermana... ¡Y aún así, se la daba feliz!

		

		¿Y qué has pensado hacer por los demás? El hombre encuentra su grandeza al pensar más en los demás que en sí mismo. Sin embargo, la persona común piensa al revés: primero en ella misma y después en los otros. Gibrán Jalil Gibrán externa: “Lo que un hombre hace por otros, no lo que ellos hacen por él, le da inmortalidad". En tus acciones encontrarás el camino a la eternidad o al abandono. Siempre que hagas algo, no pienses en tu beneficio, piensa en esa acción como tu manera simple de pensar y tu camino por la vida no será simple. Ten en cuenta lo que expresa Séneca: “La recompensa de una buena acción está en haberla hecho". Como manifiesta Daniel Webster: “Está bien dar cuando se nos pide, pero es mejor dar cuando no se nos pide, a través del entendimiento".

		

		Ama

		

		Ama, ama y disfruta todo lo que haces en la vida, no importa qué tan trascendente o fútil sea, sencillamente ama todo lo que hagas.

		

		Ya sea limpiar botas, tocar un instrumento, enjuagar platos o llevar las riendas de una gran organización, lo importante es que ames todo lo que hagas.

		

		Ama y la vida te compensará hasta por forjar lo que tanto amas. Ignora las palabras de los que no aman lo que hacen ni nada de lo que les rodea, ya que la amargura y el resentimiento pueden hablar a través de su espíritu. Si persisten con esta actitud, nunca advertirán la magnitud de realizar algo que amen.

		

		Los que nunca amaron nada, jamás conocerán la gloria del cielo en la tierra y el tormento vivirá en sus corazones. Algún día ellos hablarán de ti y repetirán en el tiempo la valía de tu persona, porque supiste hacer lo que tanto amaste.

		

		Quien ama lo que hace conocerá dos veces la grandeza del creador, ya que Él amó en toda su magnitud, lo que con tanto amor realizó.

		

		Ama y regocíjate de cada instante de la vida, pues nunca sabes si mañana tendrás la oportunidad de disfrutarla.

		

		Y cuando el fin del día llegue y lleves tus oraciones al Señor, descansarás tranquilo, con la firme convicción de que ese día realizaste con esmero todo lo que tanto amas.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		No te guíes por lo que ves, aunque lo que veas te parezca hermoso; lo que es verdaderamente bello no se ve ni se toca. Lo que en realidad amas no tiene temor a ser juzgado ni le importa si es criticado, porque al final te hace vibrar y llena tu corazón. El amor es una palabra pequeña, que las personas hacen grande a través de sus acciones. Él amor es la guía que da sentido a toda nuestra existencia, es la fuerza más poderosa del mundo y nos permite perpetuarnos más allá del tiempo. Sólo aquellos que se han atrevido a amar su trabajo, a su familia, a su pareja y a sus semejantes han dejado su imagen plasmada en el libro de la eternidad.

		

		El helado

		

		Hace unos días, un niño de alrededor de diez años entró en una heladería y se sentó ante una mesa. La camarera puso un vaso de agua frente a él.

		

		—¿Cuánto cuesta un cucurucho de helado de chocolate? —preguntó el niño.

		

		—Cinco pesos cincuenta centavos —respondió la camarera.

		

		El niño sacó una mano de su bolsillo y examinó una cantidad de monedas...

		

		—¿Cuánto cuesta un helado de chocolate en vasito —volvió a preguntar.

		

		Algunas personas estaban esperando ser atendidas y la camarera ya estaba un poco impaciente.

		

		—¡Cinco pesos! —le contestó bruscamente.

		

		El niño volvió a contar las monedas.

		

		—Entonces quiero un helado en vasito —dijo.

		

		La camarera, enojada, le llevó el helado, puso el ticket en la mesa y fue a atender otras mesas, refunfuñando por el tiempo que el niño le había hecho perder.

		

		Éste terminó el helado, pagó en la caja y se fue. Poco después la camarera llegó a la mesa que el niño había ocupado para limpiarla, y entonces le costó tragar saliva con lo que vio. Allí, puestos ordenadamente junto al plato vacío, había cincuenta centavos: su propina.

		

		El niño había preferido compartir su poco dinero con la camarera que tomarse el helado en cucurucho que tanto ansiaba.

		

		Un buen acto es en sí su propia recompensa. “Los buenos actos y los baños calientes son la mejor cura para la depresión”, afirma Dodie Smith. Llena tu vida de buenos actos y la vida, generosa, te devolverá en su misma magnitud grandiosas acciones que te llevarán irremediablemente hacia la felicidad. “La filantropía yace en el corazón de la grandeza humana”, aclara J. Patrick Ryan. Haz de tu vida algo grande, porque la vida es grande y hermosa en sí. No te sumas en la desesperación y el rencor. Arranca las raíces que te impiden ser y sacar de ti esa maravillosa persona que reside en tu interior y que todos los días está tocando para que la dejes salir a demostrarle al mundo tu valía.

		

		Yo soy el responsable

		

		Yo soy el responsable de todo aquello que me acontece; de mis derrotas y mis triunfos; de mis martirios y contentos; de mis conciertos y divergencias; de mis quimeras y desalientos.

		

		Yo soy el responsable de aquellos sueños que permanecieron truncados por la lacra del compromiso, pero también de aquellas elaboraciones que llenaron de júbilo mi existir y que calmaron mi suplicio.

		

		Yo soy el responsable de que aquellas personas que no me felicitaran en mi cumpleaños, por mis protestas ambiguas, pues no supe esparcir en ellos la flor de la amistad ni supe contar los años por amigos.

		

		Sí, yo, solamente yo, fui arquitecto de mi propio destino y plasmé en cada lugar, en cada minuto, en cada instante enemistades y la imagen que quería suministrar a los demás. Sólo sembré vientos y coseché tempestades.

		

		Ese mismo fui yo, aquel que apartó a su familia y amigos con angustias, penas, resentimientos, y frustraciones, y a todo aquel que trató de aproximarse a mí para darle un poco de consuelo a mis aflicciones.

		

		Yo soy responsable de no ser aquello que quise en la vida, pues no tuve el temple necesario para culminar todo lo que emprendí.

		

		Yo soy el responsable de mi malhumor, de mi carácter reacio y tosco, de no controlar mis emociones e increpar a mis pequeños hasta verlos humillados.

		

		Yo soy el responsable de que el éxito no toque a mi morada; de que la riqueza marche hacia el lado contrario de mi destino; de que la desdicha sea mi mejor camarada y de todo aquello que emprendo y desatino.

		

		Sí, yo, solamente yo puedo cambiar las cosas, controlar mis emociones, ya que mi pensamiento es el generador de mis acciones. Si pienso que puedo y pienso que no puedo, estaré cierto en ambas afirmaciones.

		

		Ese mismo yo será aquel que tendrá actitud, aptitud y mentalidad positiva. Obtendré sueños, visión y corazón, y buscaré incansablemente mi misión en la vida.

		

		Yo soy el garante del nuevo ser que recomienza a partir de hoy, de aquel que lidiará incansablemente por la felicidad de su niño, por la dicha de su amada, de sus amigos y todo aquel que se encuentre en su camino.

		

		No existirá en mi glosario la palabra imposible. Lo que inicie hoy, lo concluiré lo antes posible. La palabra mañana la anticiparé un día antes, y rezaré, rezaré incansablemente para que Dios, en su inmanente decir, me brinde serenidad y sabiduría para tener pensamientos acertados que guíen con certidumbre el camino de mi existir.

		

		Porque yo, sólo yo, soy el responsable.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		Cada uno de nosotros es responsable de su propia vida. No podemos culpar a los demás de nuestros errores cuando no hemos dirigido acertadamente nuestro destino. Como dice André Gidé: “La posesión total se prueba sólo dando.” Todo aquello que no seas capaz de dar te posee a ti. En cierta medida, lo que reprochamos a los demás no haber hecho por nosotros, es lo mismo que nosotros no hemos hecho por ellos. Así poseemos sólo rencor, amargura y resentimiento que no nos llevarán a ningún lado. Ralph Waldo Emerson comentaba: “Lo que haces suena con tanta fuerza que no puedo escuchar lo que dices”. Deja de reprochar y ponte a dar todo lo maravilloso que existe en ti. Ten paciencia para lograr los imposibles, ya que, como manifiesta James Howell: “La paciencia es una flor que no crece en el jardín de todo el mundo”.

		

		Cachorros en venta

		

		El dueño de un negocio clavó un cartel sobre la puerta que decía: “Cachorros en venta”.

		

		Carteles como éste atraen a los niños pequeños y, como era de esperar, pronto apareció un chiquillo.

		

		—¿A cuánto vende los cachorros? —preguntó.

		

		El dueño del negocio respondió:

		

		—Más o menos entre treinta y cincuenta dólares.

		

		El chiquillo buscó en el bolsillo y sacó un poco de cambio.

		

		—Yo tengo 2.37 dólares —dijo—. ¿Podría verlos?

		

		El dueño del negocio sonrió y silbó. Del interior del negocio salió Lady, que corrió por el corredor del negocio seguida de cinco pelotitas peludas. Un cachorrito quedó bastante rezagado. De inmediato, el chiquillo distinguió que el cachorrito rengueaba y preguntó:

		

		—¿Qué le pasa a ese perrito?

		

		El dueño del negocio le explicó que el veterinario había examinado al cachorrito y había descubierto que tenía mal una articulación de la cadera.

		

		Siempre renguearía. Siempre sería rengo. El niño se entusiasmó.

		

		—¡Ése es el cachorrito que quiero comprar!

		

		—No, tú no quieres comprar ese perrito. Si realmente lo quieres, te lo daré —dijo el dueño del negocio.

		

		El chiquillo se enojó. Miró fijo al hombre y, señalándolo con el dedo, dijo:

		

		—No quiero que me lo dé. Ese perrito vale tanto como los otros. Le pagaré el precio total. Mire, le daré 2.37 ahora y cincuenta centavos por mes hasta terminar de pagarlo.

		

		El dueño del negocio lo contradijo:

		

		—En realidad tú no quieres comprar este perrito. Nunca va a poder correr y jugar contigo como los demás cachorritos.

		

		Al oír esto, el chiquito se agachó y se levantó el pantalón para revelar una pierna izquierda torcida e inválida apoyada en un aparato metálico.

		

		Miró al dueño del negocio y suavemente respondió: —Bueno, ¡yo tampoco corro muy bien, y el cachorrito va a necesitar a alguien que lo entienda!

		

		El valor de cada ser humano no reside en sus virtudes físicas, sino en las virtudes interiores que posee. Si tu interior te invita a que te devalúes por una deficiencia física o porque crees que no eres tan inteligente o capaz como los demás, ¡despierta!, tú vales tanto o más, sólo que la vida te ha llevado a que valoraras aquellos momentos en que no fuiste el mejor para que ahora avives la llama interior y logres todos tus sueños. Reflexiona: tú eres la medida de todas las cosas y el valor que te des será exactamente proporcional a los logros que tengas en la vida. No te demerites, levanta la vista al cielo y trabaja arduamente para que aquellos sueños, aquellos anhelos, aquellas ilusiones, sean una agradable realidad el día de mañana.

		

		Las buenas acciones

		

		En cierta ocasión la reina buena decidió otorgarle un premio a la persona más generosa de su pueblo, ya que consideró que la bondad merece reconocimiento.

		

		Así que se disfrazó de limosnera. A la primera persona que le abriera la puerta para ayudarla, le regalaría un costal lleno de monedas de oro.

		

		Después de disfrazarse salió por una puerta secreta para que sus guardias no la reconocieran y caminó una gran distancia hasta que encontró la primera morada. Tocó a la puerta y una mujer le contestó:

		

		—¿Quién llama?

		

		—Soy yo, una pobre mujer que necesita su misericordia —respondió.

		

		—¡Váyase antes de que le eche a los perros! —gritó la mujer sin abrir la puerta.

		

		Así, la reina caminó y caminó, hasta que encontró otra casa y tocó a la puerta.

		

		—¿Quién? —preguntaron desde adentro.

		

		—Soy yo, una pobre mujer que necesita su misericordia.

		

		—Aquí no tenemos para darle nada a nadie, bastantes preocupaciones económicas tenemos como para ayudar pordioseros. Váyase antes de que salga y la patee —respondió una voz masculina.

		

		Y la reina siguió su recorrido. Tocó y tocó muchas puertas ante la negativa de varias personas. Llegó un momento en que se sintió muy triste al ver el egoísmo de su pueblo y se sentó sollozando sobre una acera.

		

		Una pareja de viejitos que se dedicaban a pedir limosna la observaban. Se levantaron de la piedra donde estaban sentados y con paso lerdo se acercaron a ella y le dijeron:

		

		—Pobre mujer, vemos que la fortuna no te ha sonreído. No te preocupes, a nosotros tampoco. Pero te invitamos a que compartas nuestra poca comida.

		

		La reina escuchó a aquellos viejitos y accedió a su petición.

		

		Cuando llegó a la casa que compartían, cuatro niños de entre tres y diez años recibieron con ternura a sus abuelos, mientras preguntaban:

		

		—Abuelitos, ¿trajeron comida?

		

		Ellos respondieron:

		

		—No, pequeños, pero trajimos a esta pobre mujer para compartir los mendrugos de pan que tenemos con ella.

		

		Y ellos accedieron gustosos.

		

		A la reina le brotaron las lágrimas de emoción y compartió el pan con menos menjunjes, pero más sabroso de su existencia: el de la generosidad.

		

		Desde entonces a esos pequeños y a aquellos ancianos nunca les faltó nada para comer.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		Nuestra valía es determinada por las buenas obras que realizamos, no por las virtuosas emociones que sentimos. “No juzgues cada día por lo que cosechas, sino por las semillas que siembres", señala Robert Louis Stevenson. Sé generoso y ayuda a los demás, a aquellos que te necesitan, pero no sólo económicamente, sino también moralmente. Al hijo que requiere una palabra de amor, a tu pareja cuando requiere una señal de consuelo, al abuelo que necesita una caricia y un motivo para vivir con alegría sus últimos instantes. Y no te quejes de los demás y reproches sus conductas. Recuerda las palabras de Confucio: “No te quejes de la nieve en el techo del vecino, cuando también cubre el umbral de tu casa”. ¿Qué, acaso no es un buen día para acercarte a ese ser que tanto te necesita?

		

		El caballo

		

		Un campesino que luchaba contra muchas dificultades poseía algunos caballos que lo ayudaban en los trabajos de su pequeña hacienda.

		

		Un día, su capataz le trajo la noticia de que uno de sus caballos había caído en un viejo pozo abandonado. El pozo era muy profundo y sería extremadamente difícil sacar al caballo de allí.

		

		El campesino fue rápidamente hasta el lugar del accidente y evaluó la situación, asegurándose de que el animal no se había lastimado.

		

		Pero, por la dificultad y el alto precio para sacarlo del fondo del pozo, creyó que no valía la pena invertir en la operación del rescate. Tomó entonces la difícil decisión: determinó que el capataz sacrificase al animal tirando tierra en el pozo para enterrarlo, allí mismo.

		

		Y así se hizo.

		

		Los empleados, comandados por el capataz, comenzaron a lanzar tierra dentro del pozo para cubrir al caballo. Pero, a medida que la tierra caía sobre el animal, éste se la sacudía y se iba acumulando en el fondo, ayudando a salir al caballo.

		

		Los hombres se dieron cuenta de que el caballo no se dejaba enterrar, sino que, al contrario, estaba subiendo. Así hizo hasta que finalmente consiguió salir.

		

		Los grandes hombres, como el ave fénix, surgen de sus cenizas para emprender los más elevados vuelos. Cuando la situación parezca difícil y las cosas no salgan bien, es cuando más debes persistir y demostrar al mundo de lo que estás hecho. En aguas prósperas cualquier navegante es buen marinero. Es en la adversidad y no en la prosperidad cuando el hombre encuentra su grandeza. Cuando sientas que no puedes más, cuando la duda te abrume, cuando la desesperación te empiece a hacer zozobrar, apela a tu gigante interior, quítate la tierra que te cubre, que te impide ser, y con un espíritu de optimismo, ávido de energía, haz que brote de ti tu magnificencia y tu donaire.

		

		La vida

		

		Nunca juzgues a los demás por la forma en que se visten. Observa su interior, ése es el que tiene que estar bien arreglado.

		

		Desear un buen día a tus semejantes no te quita nada y abriga el corazón de quienes alagaste.

		

		Una sonrisa sincera vale más que cien cursos de relaciones humanas.

		

		Habla bien de los demás, para que los demás hablen bien de ti. Y tendrás las puertas abiertas donde quiera que vayas.

		

		Deja de ser lo que eres, para que un día puedas llegar a ser aquello que anhelas.

		

		No existen castigos en la vida, sólo consecuencias y resultados.

		

		Cuando puedas, calla y observa. En ese momento te darás cuenta de que muchísimas personas querrán hablar contigo.

		

		Por favor y gracias son palabras que logran abrir las puertas que los más grandes cerrajeros jamás podrán abrir.

		

		Cuida tu forma de pensar y cambiarás tu mundo.

		

		Desea todo lo que quieras, pero muévete para que lo alcances.

		

		Acostúmbrate a ver lo positivo de la vida, porque también te puedes acostumbrar a ver tempestades.

		

		Sé feliz, aunque sólo veas amarguras.

		

		Un deseo fraternal que no es sincero es como una rosa sin perfume.

		

		Decir el nombre de cada persona es el principio de una excelsa relación.

		

		Cambia tu forma de pensar y darás el primer paso para cambiar el mundo.

		

		No critiques, porque en la misma casa donde habita la crítica se encuentra radicando la envidia.

		

		El aspecto físico cambia; el alma mantiene su belleza.

		

		Cuida tu tiempo, porque huye rápidamente y los años quedan.

		

		Observa a tu alrededor, sostén a un bebé entre tus brazos, escucha el cantar de las aves, siente la brisa del mar, aquilata el amor que desprenden en ti aquellos a quienes amas, sé feliz, ama la intensidad en todo y ahí sentado junto a ti, abrazándote con ternura, se encontrará Dios.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		El juego de la vida es como un juego de boomerangs. Nuestros pensamientos, acciones y palabras regresan a nosotros con increíble precisión. Cuida lo que haces, porque en su misma proporción la vida te lo regresará. “El mundo está lleno de pequeñas alegrías: el arte consiste en saber distinguirlas”, precisa Li Tai Po. Descubre todo aquello que te hace feliz y trabaja diariamente para que sea una realidad. No te atormentes y desgastes en aquello que te preocupa, atemoriza o te hace infeliz, porque cuando te des cuenta, habrás perdido excelentes años que ya no regresarán. Piensa en las palabras de Douglas M. Lawson: “De la vida recibimos lo que damos, y jamás perdemos lo que le damos a la vida”.

		

		Aprenderás

		

		Después de algún tiempo aprenderás la diferencia entre dar la mano y socorrer a un alma. Y aprenderás que amar no significa apoyarse y que compañía no siempre significa seguridad...

		

		Comenzarás a aprender que los besos no son contratos ni regalos ni promesas... Aceptarás a aceptar tus derrotas con la cabeza erguida y la mirada al frente, con la gracia de un adulto y no con la tristeza de un niño...

		

		Y aprenderás a construir hoy todos tus caminos, porque el terreno de mañana es incierto para los proyectos y el futuro tiene la costumbre de caer en el vacío...

		

		Después de un tiempo aprenderás que el sol quema si te expones demasiado. Aceptarás que incluso las personas buenas podrían herirte alguna vez y que necesitarás perdonarlas...

		

		Aprenderás que hablar puede aliviar los dolores del alma...

		

		Descubrirás que lleva años construir confianza y apenas unos segundos destruirla, y que tú también podrás hacer cosas de las que te arrepentirás el resto de tu vida...

		

		Aprenderás que las verdaderas amistades continúan creciendo a pesar de las distancias...

		

		Y que no importa lo que tienes, sino a quién tienes en la vida...

		

		Y que los buenos amigos son la familia que nos permitimos elegir...

		

		Aprenderás que no tenemos que cambiar de amigos si estamos dispuestos a aceptar que los amigos cambian...

		

		Te darás cuenta que puedes pasar buenos momentos con tu mejor amigo haciendo cualquier cosa o nada, sólo por el placer de disfrutar su compañía...

		

		Descubrirás que muchas veces tomas a la ligera a las personas que más te importan. Por eso siempre debemos decir a esas personas que las amamos, porque nunca estamos seguros de cuándo será la última vez que las veamos...

		

		Aprenderás que las circunstancias y el ambiente que nos rodea tienen influencia sobre nosotros, pero nosotros somos los únicos responsables de lo que hacemos...

		

		Comenzarás a aprender que no nos debemos comparar con los demás, salvo cuando queramos imitarlos para mejorar...

		

		Descubrirás que lleva mucho tiempo llegar a ser la persona que quieres ser y que el tiempo es corto...

		

		Aprenderás que no importa a dónde llegaste, sino a dónde te diriges, y si no lo sabes, cualquier lugar sirve...

		

		Aprenderás que si no controlas tus actos, ellos te controlarán y que ser flexible no significa ser débil o no tener personalidad, porque no importa cuán delicada y frágil sea una situación, siempre existen dos lados...

		

		Aprenderás que héroes son las personas que hicieron lo que era necesario, enfrentando las consecuencias...

		

		Aprenderás que la paciencia requiere mucha práctica...

		

		Descubrirás que algunas veces la persona que esperas que te patee cuando caes, tal vez sea una de las pocas que te ayude a levantarte...

		

		Madurar tiene más que ver con lo que has aprendido de las experiencias que con los años vividos...

		

		Aprenderás que hay mucho más de tus padres en ti de los que supones...

		

		Aprenderás que nunca se debe decir a un niño que sus sueños son tonterías, porque pocas cosas son tan humillantes. Además, sería una tragedia si lo creyese, porque le estarás quitando la esperanza...

		

		Aprenderás que si tienes rabia, tienes derecho a tenerla, pero eso no te da derecho a ser cruel...

		

		Descubrirás que sólo porque alguien no te ama de la forma que quieres, no significa que no te ame con todo lo que puede, porque hay personas que nos aman, pero no saben cómo demostrarlo...

		

		No siempre es suficiente ser perdonado por alguien, algunas veces tendrás que aprender a perdonarte a ti mismo...

		

		Aprenderás que con la misma seguridad conque juzgas, también serás juzgado y en algún momento condenado...

		

		Aprenderás que no importa en cuántos pedazos tu corazón se haya partido, el mundo no se detiene para que lo arregles...

		

		Aprenderás que el tiempo no es algo que pueda volver hacia atrás. Por lo tanto, debes cultivar tu propio jardín y decorar tu alma, en vez de esperar que alguien te traiga flores...

		

		Entonces y sólo entonces sabrás realmente lo que puedes soportar, que seas fuerte y que puedas ir mucho más lejos de lo que pensabas, cuando creías que no se podía más...

		

		Y es que realmente la vida vale cuando tienes el valor de enfrentarla.

		

		William Shakespeare

		

		Aprenderás que una acción generosa es su propia recompensa; que un hombre nunca describe su propio carácter con tanta claridad como cuando describe el carácter de otro; que todas las críticas que haces a las demás personas en cierta forma son un reflejo de tu propia personalidad; que la mano que mece la cuna es la mano que gobierna a la familia; que con un amigo no somos uno ni dos, sino tres; que si no cortas el listón del pasado no podrás gozar tu presente ni disfrutarás tu futuro. Lo que pienses hoy seguramente lo pensarás mañana y el resto de tus días. Que nunca deberás atarte con resentimientos ni errores al pasado. Vive el presente y serás feliz en el futuro.

		

		Hijo, sólo por hoy

		

		Hijo, sólo por hoy voy a sonreír cuando vea tu rostro. Intentaré no regañarte a la menor provocación.

		

		Sólo por hoy no pelearé contigo por la ropa que quieres ponerte ni por cuánto tardas y la prisa que tengo.

		

		Sólo por hoy te llevaré al parque a jugar, me olvidaré de los negocios y de mis problemas, pensando sólo en ti.

		

		Sólo por hoy voy a dejar los platos en la cocina y a pedirte que me enseñes cómo armar ese rompecabezas o a jugar con tus videos.

		

		Sólo por hoy voy a desconectar el teléfono y a apagar la computadora para sentarme junto a ti en el jardín y hacer pompas de jabón.

		

		Sólo por hoy no voy a reclamarte, ni siquiera a murmurar, cuando grites y llores al ver pasar el carro de los helados, y voy a salir contigo a comprarte uno.

		

		Sólo por hoy no voy a preocuparme sobre qué va a ser de ti cuando crezcas.

		

		Sólo por hoy te estrecharé en mis brazos y te contaré la historia de cuando naciste, de la gran bendición que eres en mi vida y, sobre todo, de lo mucho que te quiero.

		

		Sólo por hoy te dejaré salpicar en la tina y no me voy a enojar.

		

		Sólo por hoy te dejaré despierto hasta tarde, mientras nos sentamos en el jardín a contar las estrellas y a pedir deseos.

		

		Sólo por hoy, cuando pase mis dedos por tu cabello mientras rezas, simplemente daré gracias a Dios por el mayor regalo que he recibido.

		

		Sólo por hoy voy a pensar en las madres y en los padres que están buscando a sus hijos extraviados; que visitan a sus hijos en sus tumbas y no en sus camas y los que están en los hospitales mirando sufrir a sus hijos, gritando por dentro por no poder hacer nada más.

		

		Y cuando te dé un beso de buenas noches, te voy a estrechar un poco más fuerte y un poco más de tiempo, diciéndote al oído: “¡¡¡Hijo, te amo!!!”

		

		Así, agradeceré a Dios por ti y no le pediré nada, excepto un día más en el que pueda repetir: “Sólo por hoy... ”

		

		Sólo por hoy ofrece un rostro sonriente y una palabra amable a todo el que se acerque a ti, sólo así conocerás el verdadero rostro del amor. Sólo por hoy haz a un lado tus preocupaciones y tareas, y dedícale todo el tiempo a tus seres amados. Sólo por hoy olvídate de los compromisos económicos y disfruta la vida, haciendo que tus pequeños conozcan tu esencia. Sólo por hoy olvídate de que eres un adulto y juega a ser niño, a realizar boberías, a comer dulces, a mojarte bajo la lluvia y a sonreír sin sentir temor del qué dirán. Sólo por hoy deja a un lado las formalidades, empieza una guerra de almohadazos y tómate un helado. Recuerda: el sabio no atesora sus riquezas, mientras más da a los demás, más tiene para sí mismo.

		

		La pobreza y la riqueza

		

		La pobreza no tiene planes ni rumbo, deja que la lleve el tiempo por donde se le antoja y cae en el lugar que le acomoda la mediocridad.

		

		La riqueza suele estar bien preparada, tiene bien definido su plan y sabe exactamente dónde se encontrará, en qué lugar y en qué tiempo.

		

		La pobreza sueña pero no se levanta, permanece dormida por todo el tiempo, acariciando las brazas de la pereza y esperando que la suerte concurra en su pasaje.

		

		La riqueza vive anclada a la ilusión y trabaja fervientemente para alcanzar con pasión el extasiante rumbo de la realización.

		

		La pobreza es enérgica y ruda, no permite consejos y la justificación o razón es el arma con el que defiende su dignidad.

		

		La riqueza es reservada y tímida, por lo que tiene que ser atraída y domada para que brinde excelentes frutos. Se defiende con resultados.

		

		La pobreza se desvía constantemente a cualquier lugar, sucumbida por el canto de las sirenas que la alejan de propósitos definidos.

		

		La riqueza se aleja constantemente de las tentaciones y se escuda en la perseverancia, un plan definido y una mente cerrada ante el desánimo de otras personas.

		

		La pobreza huye despavorida por el miedo al fracaso, por el qué dirán, por las murmuraciones o por habladurías.

		

		La riqueza cae y se levanta arrogante para alcanzar, de una vez por todas, aquellos sueños, aquellos anhelos, aquellas ilusiones que le han dado vida a su existir.

		

		La suerte es enemiga de la pobreza y la mejor amiga de la riqueza, ya que no suele convivir con la gente impreparada.

		

		La pobreza y la riqueza suelen cambiar de habitación. A veces la riqueza ocupa el lugar de la pobreza, otras la pobreza llega a vivir con la riqueza.

		

		La riqueza y la pobreza nacen y crecen juntas en la mente de cada ser humano.

		

		El mar de la pobreza se encuentra en el extremo opuesto al de la riqueza; pero la creatividad es el remo que nos impulsa para llegar a donde deseamos.

		

		La pobreza crece día a día, en el fango de la mediocridad y la pereza.

		

		La riqueza se riega todos los días con actitudes, aptitudes y conocimientos.

		

		La pobreza muere cuando tienes la firme convicción de ver las estrellas y alcanzar todo aquello por lo que existes. En ese momento el mundo se abrirá para darte paso en el sendero de los triunfadores y la riqueza te esperará, con los brazos abiertos, para acariciarte con el fulgor de sus bondades.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		La preparación siempre se encontrará antes que la riqueza hasta en el mismo diccionario. Nada llega solo; todo es producto del esfuerzo; todo es causa de lo que hiciste o dejaste de hacer; nada queda a la casualidad, todo a la causalidad. Seguramente podríamos decir: dime cómo piensas y actúas todos los días y te diré qué te depara tu destino. Así que no critiques ni envidies ni codicies. Hoy es un buen momento para enmendar la dirección de tu vida y llegar a tu destino. Bien expresa Séneca: “Casi cualquier viento es favorable, para el barco que tiene bien definido a qué puerto quiere arribar”.

		

		Canicas rojas

		

		Durante los duros años de la Revolución solía pasar al almacén del señor Muro para comprar productos frescos. La comida y el dinero faltaban y el trueque se usaba a menudo.

		

		Un día en particular, el señor Muro me estaba empaquetando unas papas.

		

		De repente me fijé que un niño pequeño, delicado de cuerpo y aspecto, con ropa roída, pero limpia, que miraba atentamente un cajón de peras frescas y maravillosas.

		

		Pagué mis papas, pero también me sentí atraído por el aspecto de las peras. ¡Me encanta el dulce de pera y las papas frescas!

		

		Admirando las peras, no pude evitar escuchar la conversación entre el niño y el señor Muro.

		

		—Hola, Toño, ¿cómo estás hoy?

		

		—Hola señor Muro, estoy bien, gracias, sólo admiraba las peras... Se ven muy bien...

		

		—Sí, son muy buenas. ¿Cómo está tu mamá?

		

		—Bien, cada vez más fuerte.

		

		—Bien. ¿Hay algo en lo que te pueda ayudar?

		

		—No, señor. Sólo admiraba las peras.

		

		—¿Te gustaría llevar algunas a casa?

		

		—No, señor. No tengo con qué pagarlas.

		

		—Bueno, ¿qué tienes para cambiar por ellas?

		

		—Lo único que tengo es esto: mi canica más valiosa.

		

		—¿De veras? ¿Me la dejas ver?

		

		—Acá está: ¡es una joya!

		

		—Ya lo veo. El único problema es que es azul y a mí me gustan las rojas.

		

		—¿Tienes algunas como ésta, pero roja, en casa?

		

		—No exactamente, pero casi.

		

		—Hagamos una cosa, llévate esa bolsa de peras a casa y la próxima vez que vengas, muéstrame la canica roja que tienes.

		

		—¡Claro! Gracias, señor Muro.

		

		La señora Muro se acercó a atenderme y con una sonrisa me dijo:

		

		—Hay dos niños más como él en nuestra comunidad, todos muy pobres. A Salvador le encanta hacer trueque con ellos por peras, manzanas, tomates o lo que sea. Cuando vuelven con las canicas rojas, y siempre lo hacen, él decide que en realidad no le gusta tanto el rojo, y los manda a casa con otra bolsa de mercadería y la promesa de traer una canica color naranja o verde tal vez.

		

		Me fui del negocio sonriendo, impresionado por este hombre. Un tiempo después me mudé a Guadalajara, pero nunca lo olvidé, ni a los niños, ni los trueques entre ellos.

		

		Varios años pasaron, cada uno más rápido que el anterior. Recientemente tuve la oportunidad de visitar a unos amigos en esa comunidad de Aguascalientes. Mientras estuve allí, me enteré que el señor Muro había muerto.

		

		Esa noche sería su velorio y, sabiendo que mis amigos querían ir, acepté acompañarlos.

		

		Al llegar a la funeraria nos pusimos en la fila para ofrecer nuestro pésame a los parientes del difunto.

		

		Delante nuestro había tres hombres jóvenes. Uno tenía puesto un uniforme militar y los otros dos unos lindos trajes oscuros con camisas blancas. Parecían profesionales.

		

		Se acercaron a la señora Carmelita, quien se encontraba al lado de su difunto esposo, tranquila y sonriendo. Cada uno de los hombres la abrazó, la besó, conversó brevemente con ella y luego se acercaron al ataúd. Los ojos cafés llenos de lágrimas de la señora Carmelita los siguieron uno por uno, mientras cada uno tocaba con su mano cálida la mano fría dentro del ataúd. Cada uno se retiró de la funeraria limpiándose los ojos.

		

		Llegó nuestro turno. Al acercarme a la señora Muro le dije quién era y le recordé lo que me había contado años atrás sobre las canicas. Con los ojos brillando, me tomó de la mano y me condujo al ataúd.

		

		—Esos tres jóvenes que se acaban de ir son los tres chicos de los cuales te hablé. Me acaban de decir cuánto agradecían los trueques de Salvador. Ahora que Chava no podía cambiar de parecer sobre el tamaño o color de las canicas, vinieron a pagar su deuda. Nunca hemos sido ricos —me confió—, pero ahora Salvador se considera el hombre más rico del mundo.

		

		Con una ternura amorosa levantó los dedos sin vida de su esposo. Debajo de ellos había tres canicas rojas, exquisitamente brillantes.

		

		No es lo que tienes en el bolsillo lo que te hace agradecido, sino lo que posees en tu corazón. Ningún hombre que realice una buena acción debe esperar gratitud. La recompensa de una obra de bien reside en haberla llevado a cabo. Todo el bien que hagas regresará a ti tarde o temprano; sin embargo, no cometas el error de reprocharle a tus semejantes tus favores, porque las buenas acciones son libres y, como el amor, las tienes que dejar ir porque si no, las esclavizarías y perderían su porqué; nunca fueron tuyas. Un buen acto es la semilla que siembran aquellas personas de grandes corazones y constituye un buen atajo hacia la felicidad, pero, como señala Wayne Dyer: “No hay un camino a la felicidad. La felicidad es el camino".

		

		El hombre viejo y sabio

		

		Un hombre de noventa y dos años, bajo, muy bien vestido, muy cuidadoso en su apariencia, se estaba mudando a una casa para ancianos.

		

		Su esposa de setenta años de edad acababa de morir y él se veía obligado a dejar su hogar.

		

		Después de esperar varias horas en la recepción, sonríe gentilmente cuando le dicen que su cuarto está listo. Conforme camina lentamente al elevador, usando su bastón, le van describiendo su cuarto, incluyendo la hoja de papel que sirve de cortina.

		

		—¡Me gusta mucho! —señaló con el entusiasmo de un niño de ocho años que ha recibido una nueva mascota.

		

		—Señor, usted no ha visto su cuarto.

		

		—Eso no tiene nada que ver —contestó—. La felicidad yo la elijo por adelantado. Si me gusta o no el cuarto no depende del mobiliario o la decoración, si no de cómo decido verlo. Mi mente ya está diciendo que me gusta el cuarto. Ésa es una decisión que tomo cada mañana cuando me levanto. Puedo escoger entre pasar mi día enumerando todas las dificultades que tengo con las partes de mi cuerpo que no funcionan bien, o puedo levantarme y dar gracias al cielo por aquellas partes que funcionan bien. Cada día es un regalo, y mientras pueda abrir los ojos me enfocaré en el nuevo día y todos los recuerdos felices que he construido durante mi vida. La vejez es como una cuenta bancaria: al final retiras lo que has depositado durante toda tu vida. Así que mi consejo es que deposites toda la felicidad que tengas en la cuenta bancaria de los recuerdos.

		

		Señala Confucio: “Lo que más se necesita para aprender es un espíritu humilde”. La humildad implica la sabiduría que la soberbia desconoce. No juzgues a los demás por su aspecto externo. Todo hombre sabio sabe que quien gana la victoria privada ganará las victorias públicas, y la humildad es la mejor arma para alcanzar la felicidad. La felicidad no es ocasionada por la virtud ni por el placer, o por esta u otra cosa, sino sencillamente por el perfeccionamiento personal. No confundas la felicidad con la riqueza, ya que como dice Charles Caleb Colton: “La fortuna, después de todo, es algo relativo, ya que quien tiene poco y desea menos es más rico que quien tiene mucho y desea más”.

		

		La vida

		

		Dale a tu vida razones y olvida las justificaciones.

		

		Deja a un lado los porqués y dime el cierne que ves.

		

		A los fracasos que temes, llénalos de soluciones.

		

		Ten en la vida objetivos y relega problemas furtivos. Disfruta los días por sus milagros, no por los ratos amargos.

		

		Dale a tu cumpleaños hermanos y olvida los obsequios vanos.

		

		Y vive la vida, disfruta los prodigios de la naturaleza, goza cada instante de tu existir; y cuando la flaqueza te invite a desistir, piensa en Dios, busca motivos para sentir y tener la alegría de vivir.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		“Dormí y soñé que la vida era felicidad. Desperté y vi que la vida era servicio. Serví y descubrí que en el servicio se encuentra la felicidad”, aclara Rabindranath Tagore. Ésta es la regla: en la medida en que ayudes a tus semejantes, serás más poderoso día a día. Aquel que sólo piensa en sus beneficios será abandonado, y a quien que se preocupa por los demás nunca le faltará quien lo ayude o apoye en los instantes adversos. Tal vez por eso aclaró Jesús en la Biblia: “El que quiera ser más poderoso entre vosotros, deberá ser el mejor servidor de los demás". “Debes saber que tu paso por la tierra es el de un simple mortal, pero debes soñar como un dios", dice Ovidio, y William Makepeace Thackeray señala respecto a la vida: “La vida es un espejo y a cada quien le devuelve el reflejo de su propio rostro".

		

		El sabio

		

		Se cuenta que un turista fue a visitar a un hombre sabio.

		

		El turista se sorprendió al ver un cuarto muy simple lleno de libros. Los únicos muebles eran una cama, una mesa y un banco.

		

		—¿Dónde están sus muebles? —preguntó el turista.

		

		—¿Y dónde están los suyos?

		

		—¿Los míos? —se sorprendió el turista—. ¡Pero si yo solamente estoy de paso!

		

		—Yo también —concluyó el sabio.

		

		La vida en la Tierra solamente es temporal; sin embargo, algunos viven como si fueran a quedarse aquí eternamente y se olvidan de ser felices.

		

		El valor de las cosas no está en el tiempo que duran, sino en la intensidad con la que suceden. Por eso existen momentos inolvidables, cosas inexplicables y personas incomparables.

		

		“Las cosas más hermosas del mundo no pueden ser vistas, ni siquiera tocadas. Deben ser sentidas con el corazón”, manifiesta Hellen Keller. Lo trascendente en la vida lo llevas en tu interior. Lo material, como lo físico, se pierde con el tiempo hasta que se hace ceniza. Al final no te llevas nada. Son los momentos inolvidables, las personas incomparables y las cosas inexplicables las que hacen que trasciendas y las que le dan a la vida su verdadero sentido. ¿De qué sirve tener en abundancia si no lo puedes compartir con un ser querido o no lo puedes disfrutar por alguna enfermedad? La sencillez le da mayor brillo a la corona del triunfo. La dicha no está en las cosas, está dentro de nosotros.

		

		Los lobos

		

		Un viejo cacique de una tribu estaba teniendo una charla con sus nietos acerca de la vida.

		

		Les dijo:

		

		—Una gran pelea estará ocurriendo dentro mí... entre dos lobos. Uno de los lobos representa la maldad, el temor, la ira, la envidia, el dolor, el rencor, la avaricia, la arrogancia, la culpa, el resentimiento, la inferioridad, la mentira, el orgullo, la egolatría, la competencia y la superioridad. El otro es la bondad, la alegría, la paz, el amor, la esperanza, la serenidad, la humildad, la dulzura, la generosidad, la benevolencia, la amistad, la empatía, la verdad, la compasión y la fe. Esta misma pelea está ocurriendo dentro de ustedes y dentro de todos los seres de la Tierra.

		

		Los niños se quedaron pensando por un instante. Uno de ellos preguntó a su abuelo:

		

		—¿Y cuál de los lobos crees que ganará?

		

		El viejo cacique respondió:

		

		—El que alimentes.

		

		Sabiduría indígena t

		

		Los buenos y los malos hábitos son las armas con las que vas a enfrentar al mundo y sólo van a triunfar aquellas personas que se han inculcado excelentes hábitos que los lleven a culminar cada uno de sus objetivos; los otros esperarán sentados a que alguien los ayude y vivirán entre amarguras. No esperes más: lánzate a fondo para llegar a ser lo que quieres en la vida. Recuerda que los ideales son como las estrellas: nunca los alcanzamos, pero, igual que los marinos de altamar, trazamos nuestro camino siguiéndolo. Esto sólo lo podrás lograr luchando incansablemente para tener pensamientos positivos y un espíritu optimista que te lleve a la excelsitud. Piensa en las palabras de Aristóteles: “La excelencia es el arte que se alcanza a través del entrenamiento y el hábito". Nosotros somos lo que hacemos repetidamente; la excelencia, entonces, no es un acto aislado, sino un hábito.

		

		Vive con amor

		

		Una vez le pregunté a Ramesh, uno de mis maestros de la India:

		

		—¿Por qué existen personas que superan fácilmente los problemas más complicados, mientras que otros sufren con inconvenientes muy pequeños, muriendo ahogadas en un vaso con agua?

		

		Él simplemente sonrió y me contó esta historia, se trata un sujeto que vivió amorosamente toda su vida. Cuando murió, todo mundo dijo que iría al Cielo. Un hombre bondadoso como él solamente podría ir al Paraíso.

		

		Ir al Cielo no era tan importante para aquel hombre, pero de igual forma fue para allá. En esa época, el Cielo no había tenido un programa de calidad total. La recepción no funcionaba muy bien. La chica que lo recibió dio una mirada rápida a las fichas que tenía sobre el mostrador y, como no vio su nombre en la lista, lo orientó para ir al Infierno.

		

		En el Infierno usted sabe cómo es. Nadie exige credencial o invitación, cualquiera que llega es invitado a entrar. El sujeto entró y allí se fue quedando.

		

		Algunos días después, Lucifer llegó furioso a las puertas del Paraíso para pedirle explicaciones a San Pedro.

		

		—¡Esto es sabotaje! Nunca imaginé que fueses capaz de una bajeza semejante. ¡Eso que estás haciendo es terrorismo!

		

		Sin saber el motivo de tanta furia, San Pedro preguntó, sorprendido, de qué se trataba.

		

		Lucifer, trastornado, gritó:

		

		—Tú me mandaste a ese sujeto al Infierno y él está haciendo un verdadero desastre allí. Llegó escuchando a las personas, mirándolas a los ojos, conversando con ellas. Ahora todo mundo está dialogando, abrazándose, besándose. El Infierno está insoportable: parece el Paraíso.

		

		Y entonces hizo un pedido.

		

		—¡Pedro, por favor, trae a ese sujeto para acá!

		

		Cuando Ramesh terminó de contar esta historia, me miró cariñosamente y dijo:

		

		—Vive con tanto amor en el corazón que, si por error fueses a para al Infierno, el propio demonio te lleve de vuelta al Paraíso.

		

		El hombre de éxito vive como si nunca fuera a morir. Realiza todas las actividades que necesita para salir adelante hoy y no deja nada para mañana. Vive cada uno de sus instantes en forma esplendorosa; vive su tiempo y planea su vida. Está convencido de que el trabajo en equipo es la mejor forma de culminar sus objetivos y es ayudando a los demás como alcanza todos su logros. Su familia, por supuesto, es un equipo con el que trabaja en armonía, donde no impera su palabra, sino la opinión correcta que lleve a todos a la realización y a la felicidad. La sinergia es la clave de su organización, la dicha su objetivo y la comunicación el escudo con el que lleva a la cumbre toda su organización.

		

		

		

		
			Trabajo
		

		

	
		Me atreví

		

		Me atreví a caminar y tropecé...

		

		Me atreví a amar y fui amado.

		

		Me atreví a emprender y caí, y caí, hasta que me levanté y lo logré.

		

		Me atreví a luchar contra lo imposible; no lo obtuve, pero me acerqué.

		

		Me atreví a forjar mi destino con trabajos y lo realicé...

		

		Me atreví a pedir y me fue negado en muchísimas ocasiones.

		

		Me atreví a perdonar y me llené de amor.

		

		Me atreví a pedir perdón y fui perdonado.

		

		Y me atreví a decir no y evité muchas complicaciones.

		

		Y me atreví a protestar y fui escuchado.

		

		Y me atreví a dejar lo que soy y me convertí en lo que deseé.

		

		Y me atreví a ser viejo y a vivir, a caer y levantarme, a tropezar e insistir, a ser humillado y alabado, a luchar y descansar, a buscar imposibles y cometer errores, a ser feliz, a amar en toda su magnitud, a hacer boberías, a soñar. Y de lo único que me arrepiento en esta vida es de no haberme atrevido a más.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		Hacer frente a los problemas, perseverar a pesar de las dificultades, es la única forma de avanzar en la vida. No te detengas ni permitas que el desaliento sea parte de tu ser; culmina tus objetivos y sé diferente. Termina aquello que iniciaste y no inicies nada si no lo vas a terminar. Recuerda las palabras de Vincent van Gogh: “A medida que avanzamos en la vida, ésta se vuelve más y más difícil, pero es combatiendo las dificultades que se desarrolla la más profunda fortaleza del corazón”. Y como señala Katherine Mansfield: “¡Arriesga! ¡Arriesga lo que sea! Que ya no te importen las opiniones de lo demás, sus voces. Realiza aquello que te sea más difícil. Obra por ti mismo. Afronta la verdad. Sólo el que se expone a la derrota conocerá el éxito. Sólo el que arriesga, intenta y sólo el que intenta, logra”.

		

		Gritos y susurros

		

		Un día un maestro preguntó a sus alumnos lo siguiente:

		

		—¿Por qué las personas se gritan cuando están enojadas?

		

		Los hombres pensaron unos momentos:

		

		—Porque perdemos la calma —dijo uno—, por eso gritamos.

		

		—Pero, ¿por qué gritar cuando la otra persona está a tu lado? —preguntó el maestro—. ¿No es posible hablarle en voz baja? ¿Por qué gritas a una persona cuando estás enojado?

		

		Los hombres dieron algunas otras respuestas, pero ninguna de ellas dejó satisfecho al maestro.

		

		Finalmente, él explicó:

		

		—Cuando dos personas están enojadas, sus corazones se alejan mucho. Para cubrir esa distancia deben gritar, para poder escucharse. Mientras más enojados estén, más fuerte tendrán que gritar para escucharse uno a otro a través de esa gran distancia.

		

		Luego el maestro preguntó:

		

		—¿Qué sucede cuando dos personas se enamoran? Ellos no se gritan, sino que se hablan suavemente... ¿Por qué? Porque sus corazones están muy cerca. La distancia entre ellos es muy corta.

		

		El maestro continuó:

		

		—Cuando se enamoran aún más, ¿qué sucede? No hablan, sólo susurran y se acercan más en su amor. Finalmente, no necesitan ni siquiera susurrar. Se miran y eso es todo.

		

		Así es. ¡Cuán cerca están dos personas cuando se aman!

		

		Luego el maestro dijo:

		

		—Cuando discutan no dejen que sus corazones se alejen. No digan palabras que los distancien aún más. Llegará un día que la distancia sea tanta que no encontrarán el camino de regreso.

		

		Cuento chino

		

		La cólera ante la calma muere como las olas en la playa. Domina tus emociones de tal manera que no afectes a los demás por no controlar tu carácter. El hombre de éxito domina su carácter para no compeler a sus emociones. El fracasado compele a sus emociones por no saber controlar su carácter. Recuerda que más comprendes a los demás en tu silencio que en tu palabra. Espinoza aclara: “El mundo sería más feliz si los hombres fueran tan capaces de guardar silencio como de hablar”. El silencio gana amigos y evita problemas, la palabra termina con la amistad y es el inicio de un sinfín de dificultades. En el silencio viene la reflexión; en la palabra, la equivocación.

		

		Me quejaba

		

		Me quejaba de mi exceso de trabajo, hasta que me despidieron del mismo.

		

		Me quejaba de mi dolor de pies... hasta que vi a un hombre sin piernas.

		

		Me quejaba de mis padres... hasta que los perdí.

		

		Me quejaba de mi economía... hasta que observé cientos de hombres sin un centavo en el bolsillo.

		

		Me quejaba de la injusticia... hasta que comprendí que yo era el más injusto.

		

		Me quejaba de mi hermano... hasta que lo vi por última vez en su ataúd.

		

		Me quejaba de que tenía hambre... hasta que un día observé a unos niños que morían en su deseo de comer, quedándose literalmente en los huesos.

		

		Me quejaba de lo negativo... hasta que comprendí que en la vida hay que dar, no esperar a que te den; hay que ayudar, no esperar a que te ayuden; que hay que ser positivos.

		

		Me quejaba, me quejaba... hasta que me quejé de forma diferente.

		

		Me quejaba del desamor... hasta que conocí el amor.

		

		Me quejaba de la incomprensión... hasta que me atreví a comprender y dar primero.

		

		Me quejaba de mi soledad... hasta que mi bebé atrapó con sus manitas mi dedo.

		

		Me quejaba del desinterés... hasta que intente interesarme por los demás.

		

		Me quejaba de la soledad... hasta que busqué un amigo y dejé de esperar a que el amigo llegara a mí.

		

		Me quejaba de que los demás sólo pensaban en ellos... hasta que empecé a pensar más en los demás que en mí. Y a partir ese día nunca faltó alguien que pensara en mí.

		

		Me quejaba de que nadie daba el primer paso. hasta que me atreví a darlo.

		

		Y cuando cambié la forma en que me quejaba, automáticamente cambió mi vida y mi forma de pensar.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		“Los ganadores en la vida siempre piensan en términos de hoy puedo, yo haré y yo soy. Los perdedores, por otro lado, concentran sus pensamientos alertas en lo que deberían haber hecho, hubiesen podido hacer, o no hacen", señala Danis Waitley. Nunca pienses en tus limitaciones, porque no te conducirán a ningún lado; piensa en tus fortalezas. No te preocupes por si tienes más o menos que los demás, siempre habrá alguien que tenga más o menos que tú. Cuida tus pensamientos porque ellos te encaminarán a tus acciones. Piensa en las palabras de Buda: “Lo que somos en nuestra mente es lo que logramos en nuestra vida". Recuerda el pensamiento de Albert Einstein: “En medio de la dificultad yace una oportunidad. La dificultad es la tierra donde se siembran las raíces de la oportunidad".

		

		Siembra

		

		Quien planta árboles, cosecha alimentos.

		

		Quien planta flores, cosecha perfume.

		

		Quien siembra trigo, cosecha pan.

		

		Quien planta amor, cosecha amistad.

		

		Quien siembra alegría, cosecha felicidad.

		

		Quien planta vida, cosecha milagros.

		

		Quien siembra verdad, cosecha confianza.

		

		Quien siembra fe, cosecha certezas.

		

		Quien siembra cariño, cosecha gratitud.

		

		No obstante, hay quien prefiere sembrar tristeza y cosechar amargura.

		

		Plantar discordia y cosechar soledad.

		

		Sembrar vientos y cosechar tempestades.

		

		Plantar ira y cosechar enemistades.

		

		Plantar injusticia y cosechar abandono.

		

		Todos somos sembradores que repartimos diariamente semillas a nuestro alrededor. Cosecha siempre lo mejor, haz felices a todos los que te rodean y ten motivos para agradecer.

		

		“Seamos con nuestras vidas como arqueros que tienen un blanco", refiere Aristóteles al hecho de que vayas por el sendero correcto y siembres en tu vida acciones positivas que te lleven a alcanzar las realizaciones anheladas. No andes dando tumbos por todos lados, porque eso no te llevará a los resultados que deseas. ¡Despabílate y despierta! Éste es el momento de ir por el camino correcto, ayudándote y auxiliando a todos los que te necesitan y tienen esperanza en ti. Fija un rumbo y lucha incansablemente hasta lograrlo, pero no te desvíes, ya que, como dice el viejo proverbio bávaro: “¿Qué caso tiene correr cuando vamos por el camino equivocado?".

		

		Los mandamientos del maestro

		

		1. Amarás a tus alumnos sobre todas las cosas.

		

		2. Antes que las matemáticas, el español, la historia u otra materia, les enseñarás valores y predicarás con ejemplo y congruencia.

		

		3. Honrarás a tu profesión estudiando, trabajando y preparándote para ser mejor en esta noble carrera, al grado de que si un día tu hijo te pregunta: “¿cuál carrera debería estudiar?", consideres una distinción decirle que la de maestro.

		

		4. No mentirás ni levantarás falso testimonio. Ni te atreverás a hacerle importunada su existencia a uno de tus discípulos por falsos resentimientos.

		

		5. Suministrarás lo mejor de ti a los estudiantes. Serás justo. No te guardarás ningún secreto y servirás en toda su magnitud, bien sea en un colegio de gobierno, en una escuela rural o en una particular.

		

		6. No gritarás, humillarás ni sobajarás a ningún educando. El acato, la comprensión y la comunicación serán el estandarte que enarbole el puntal de tu carrera.

		

		7 Formarás con amor, respeto y tolerancia a los seres que serán el futuro de tu ciudad, de tu país y del mundo.

		

		8. Tratarás de la misma forma a todos tus colegiales; sin embargo, auxiliarás y comprenderás de forma diferente a los iguales de los desiguales. Los primeros lo hacen bien; los segundos son los que te necesitan.

		

		9. Deberás seguir los principios del maestro: El maestro guía, respeta, ama, tolera, impulsa, motiva, hace soñar, escucha, comprende, lleva a Dios en su corazón y hace la gran diferencia.

		

		10. Siempre, siempre llevarás, el estandarte de maestro en tu espíritu, fincando amor, respeto y admiración en todos tus alumnos, al grado de que el día que te despidas de esta hermosa profesión hagas soñar a un niño, enorgullecer al adolescente y llorar al hombre. Ese día, hasta el más humilde de tus alumnos dará las gracias por haberse cruzado en su existencia.

		

		“Gracias, maestro, por haberte cruzado en mi vida".

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		“Un maestro hace mella en la eternidad; nunca sabrá dónde termina su influencia", manifiesta Henry Adams. La preponderancia que tienen los maestros en nuestras vidas es inmanente. A través de ellos trascendemos en la vida y ellos trascienden por medio de nuestras acciones y preparación. Cuando un maestro muere, no fenece por completo, ya que parte de él queda en nosotros. Enseñar es dejar huella en las vidas para siempre; es la única manera de perpetuarnos en el tiempo y de vivir en medio de la gratitud de los demás. La mejor manera de agradecer a Dios por lo que tienes y a los maestros por lo que te enseñaron ¡es compartirlo!

		

		La carrera

		

		En el fin del mundo se organizó la carrera por la realización. Todos querían correrla, pero sólo unos cuantos se atrevieron a inscribirse.

		

		Un día antes de la reunión se les permitió a los competidores compartir sus impresiones acerca de tan magno evento y disfrutar un pequeño convivio.

		

		Todos empezaron a expresar sus preocupaciones y experiencia anteriores. Sobraban los que hablaban mal de ella e inculcaban entre los competidores miedo, temor e incertidumbre. Pocos se expresaban en forma positiva.

		

		Terminó la noche y todos se fueron a dormir, ya que al día siguiente tenían que competir.

		

		Al principio de la competencia todos corrían eufóricos, pues tenían la esperanza de terminar. Conforme pasaba el tiempo unos iban renunciando a sus esperanzas, otros confiaban que podían correr un poco más y muy pocos estaban seguros de sí mismos.

		

		El tiempo y la apatía siguieron produciendo sus efectos y la gran mayoría había abandonado la competencia.

		

		Al final sólo llegó un participante.

		

		Todos se preguntaban cómo le había hecho para alcanzar su objetivo. ¿Cómo era posible que hubiera terminado, si estaba dicho entre los participantes que nadie podía terminar esa carrera?

		

		Así que le preguntaron al triunfador el secreto para lograr su hazaña.

		

		Pero éste no respondió a la pregunta, ya que era sordo.

		

		Enrique Villamal Aguilar

		

		“Aspira a la perfección en todo, aunque sea inalcanzable. Los que la persiguen y perseveran se le aproximarán más que aquellos cuya pereza y desaliento los hacen abandonarla por inalcanzable", aclara Chesterfield. Muchas personas no logran sus objetivos porque pierden la meta antes de empezar su camino. La desesperanza y el desaliento deberían ser sus objetivos. Cuando tienes un sueño, es mejor no escuchar a los necios que te desmotivan que vivir en la zozobra. Realiza de forma excelsa todo lo que hagas en la vida. Tal vez no alcances la perfección, pero serás la persona que más se acerque a ella. Y exígete mucho para que logres más. Por eso José Ortega y Gasset señala: “Distinguimos al hombre sobresaliente del hombre común al decir que el primero es aquel que se exige mucho de sí, y el segundo es aquel que no se exige nada".

		

		

		

		
			Dios
		

		

	
		Por aquí no pasó Dios

		

		—Mami, llévanos a comprar pan —le suplicaban unos niños a su madre, que pasaba por una situación tan crítica que no tenía ni para darles de comer a sus pequeños.

		

		—Hoy no tenemos, pequeños —respondió ella—, pero mañana, seguro compraremos todo el pan que deseen.

		

		Los pequeños volvieron a insistir.

		

		—Por favor, mami, llévanos al pan, aunque sea sólo a ver.

		

		La madre accedió a su petición. Los arregló y los llevó a ver el pan.

		

		Cuando llegaron a la panadería, los niños veían el pan e imaginaban cómo disfrutaban lo que se les antojaba.

		

		En ese momento los conocí. Contemplaba incrédulo cómo veían y se ilusionaban con aquellos panes, cómo los saboreaban y disfrutaban de tal forma, que sin querer yo los gozaba con ellos.

		

		La más pequeña de los cuatro niños le preguntó a su mamá:

		

		—Mami, por aquí no pasó Dios, ¿verdad?

		

		—¿Por qué lo dices, pequeña? —preguntó la mamá.

		

		—Es que no nos da de comer, parece que no nos quiere —y una lagrimita brotó de sus ojos.

		

		—Pequeña —respondió afligida la madre—: Dios sí está aquí, tócate el corazón, llámale y seguro lo encontrarás.

		

		La pequeña cerró los ojos y tocó con su mano derecha su corazón con tanto entusiasmo que en ese momento las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos y, después de mucho tiempo, yo también lo sentí.

		

		Rápidamente compré pan, del que estaban saboreando con tanto entusiasmo los niños, y se lo dejé a la mujer antes de que la niña abriera los ojos. Antes de irme, contemplé su rostro de alegría cuando observó que la madre tenía el pan en las manos.

		

		—Mira, mi amor, llamaste a Dios y vino a dejarnos pan. Él es muy generoso, sólo basta que te toques el corazón.

		

		Y la niña empezó a gritar de alegría sin quitar su manita del corazón:

		

		—¡Dios sí vive aquí, Dios pasó por aquí, sólo basta tocarse el corazón!

		

		Toca tu corazón y haz una buena obra hoy.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		En esta lección, Dios se vale de la generosidad del corazón humano para hacer sus milagros. Cuando realizas una acción que beneficia a los demás sin que tú logres nada a tu favor, es porque tú estás en Dios y Dios vive en ti. Como señala Louis Evely: “Dios se vale de la generosidad humana para realizar milagros; Dios se interesa por las personas a través de las personas; Dios es quien reza y ama en nosotros”. Bendita aquella persona que logra vencer su vanidad para ayudar a los demás, sin que se lo agradezcan. Reconoce a Dios, que cambia su apariencia cada segundo. Bendito el hombre que puede reconocerlo tras todos sus disfraces. Por un momento es un vaso de agua fresca, al siguiente es tu hijo que salta sobre tus rodillas o una encantadora mujer, o tal vez sólo una caminata matutina.

		

		En las manos de Dios

		

		¿Alguna vez has sentido ganas de ponerte en contacto con un ser querido, familiar o conocido y expresarle todos tus sentimientos? Ése es Dios... que quiere hablar contigo.

		

		¿Alguna vez has extraviado algo que aparece cuando ya lo creías perdido? Ése es Dios... que te ayuda a encontrar lo que tanto quieres.

		

		¿Alguna vez, cuando te has sentido fastidiado, y pensando que nadie te comprende, sin querer saber nada de la vida, te ha llamado un amigo que te hace saber tu valía? Ése es Dios... que te necesita.

		

		¿Alguna vez te has quedado sin dinero y de repente te sale un trabajo sorpresa o alguien te paga un dinero con el que ya no contabas? Ése es Dios, que nunca te dejará sólo.

		

		¿Alguna vez, sintiéndote muy solo, caminas por la vida y en ese andar te has dado cuenta de que tienes muchas personas a quienes puedes ayudar y cobijar con tu compañía? Ése es Dios, que te acompaña todos los días.

		

		¿Alguna vez has llorado hasta sentirte renovado? Ése es Dios, que te prestó su hombro para consolarte.

		

		¿Alguna vez, pensando en alguien a quien no has visto por mucho tiempo, has recibido una llamada de esa persona? Ése es Dios, que te quiere ver.

		

		¿Alguna vez alguien sorpresivamente te regala algo que querías desde hace mucho tiempo y que no habías comprado? Ése es Dios, que te quería dar una sorpresa.

		

		¿Alguna vez has visto cómo mágicamente se resuelve uno de tus problemas? Ése es Dios, que tomó tus contratiempos y les dio una solución.

		

		¿Alguna vez has sentido una inmensa tristeza y al día siguiente la tristeza pasa sin saber cómo? Ése es Dios, que te dio un abrazo de consuelo.

		

		Todo es muy sencillo, no te compliques la vida. Todo tiene solución y la mejor es ponerse en las manos de Dios.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		Nada es producto de ¡a casualidad, todo tiene su motivo. Cuando se presenta algo sorpresivo en tu vida es Dios, que le da dirección a tu vida para que encuentres el camino a ¡a superación. Es por eso que Paul Tillichi dice: “Dios es amor. Y en cada momento de amor genuino vivimos en Dios y Dios en nosotros”. En los momentos más increíbles de tu vida estará Dios, porque desea que seas feliz. Ya que, como señala Neale Donald Walsh: “Dios está en la tristeza y la risa, en la amargura y la dulzura”. Detrás de todo existe un propósito divino y, por lo tanto, una presencia divina en todo. Sólo basta que tengas fe en Él y que luches por alcanzar todos tus objetivos y ser infinitamente feliz.

		

		Le pedí a Dios

		

		Le pedí a Dios estar en primera fila... Él me colocó en el último lugar para que conociera la paciencia y la humildad.

		

		Le pedí ser el centro del mundo... Él me enseñó que la vanidad me aparta del centro de cualquier cosa.

		

		Le pedí fama y gloria... Él me concedió sencillez y comprensión para que mi ego no fuera a herir a los demás.

		

		Le pedí a Dios un auto veloz... Él me concedió un paso firme por el sendero correcto para que no atropellara mis sentimientos.

		

		Le pedí tener una mansión... Él me dio una pequeña casa llena de ternura y amor.

		

		Le pedí poseer dinero para tener muchos amigos... Él me concedió algo mejor: me ofreció Su amistad, no a cambio de mi dinero, sino de mi sinceridad.

		

		Le pedí a Dios poseer mucha belleza y, sin embargo... Él me dio sensibilidad y belleza espiritual para que no me sintiera más que los demás.

		

		Le pedí a Dios ser siempre feliz... Él me hizo conocer la tristeza para que comprendiera que la vida no sólo está compuesta de cosas bellas y para que tuviera compasión por el sufrimiento de los demás.

		

		Le pedí un carácter fuerte... Él me concedió un corazón blando y carácter paciente para que pudiera amar y ayudar a los demás.

		

		Le pedí tener el mundo a mis pies... Él me hizo comprender que es mejor tener amigos en el corazón.

		

		Por todo eso, Dios mío, nunca me concedas todo lo que te pido.

		

		Concédeme lo que hasta hoy he tenido la dicha de poseer.

		

		La mayor virtud de las personas inteligentes no es poseer mucho dinero, sino la sensatez para hacer realidad todos sus proyectos y pensar claramente todo lo que requieren o desean para hacerlo realidad, ya que como manifiesta George Foster: “Lo que eres es el regalo de Dios para ti, y lo que haces con lo que eres es tu regalo a Dios”. No desperdicies el regalo que te otorga Dios. “Lucha como si todo dependiera de ti y confía como si todo dependiese de Dios”, como aconseja la filosofía oriental. Y cuando te encuentres desesperado por no encontrar la respuesta adecuada, aplica las palabras de Margaret Lee Runbeck: “No puedes vencer a un hombre que reza”. Él encuentra las respuestas donde quiera que busca.

		

		Señor:

		

		A lo largo de los años he tenido muchos sobresaltos, problemas, discusiones, malos entendidos y desilusiones. Cuando esto ha sucedido, una piedra pequeña siempre ha golpeado una parte de mi cuerpo.

		

		En cambio, en mis ratos alegres, de paz, bienaventuranza y prosperidad, no me ha pegado nada. Esas piedras no se han cruzado por mi destino.

		

		¿Cómo es posible, Señor, que me hayas abandonado cuando más te he necesitado? ¿Cómo has permitido que esas piedras me hayan golpeado sin cesar?

		

		—Querido hijo —respondió Dios—: Tal vez no te hayas dado cuenta de que en tus momentos de prosperidad no estaba contigo porque te veía radiante y feliz, y quería que gozaras en toda su magnitud esa dicha. Y en tus malos momentos estaba muy ocupado tratando de que a tus hermanos no los golpearan piedras enormes que les iban a hacer un gran daño y sólo recibierán piedras pequeñas, como las que llegaron a ti.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		No te quejes de la lluvia que está azotando tu casa. En algún hogar del mundo, muchos se han quedado sin casa. Cuando te quejes de los momentos amargos por los que estés atravesando, analiza claramente lo sucedido; tal vez no sea tan grave. Dios quiere que conozcas, en una pequeña medida, las cosas enormes que le están sucediendo a otros. Hay quien dice: “Me quejaba enormemente de mi dolor de piernas, hasta que encontré a una persona sin ellas”. Dios no te va a dar todo lo que quieres, Él desea que valores todo lo que tienes. Los momentos adversos que has vivido sólo son pequeñas piedras que te han pegado, ya que se ocupa de cuidar a toda la humanidad. Cuando no te dé todo lo que quieres, razona de la siguiente manera: Le pedí a Dios que me diera la felicidad y Dios dijo “no”. Me dijo que Él da bendiciones, la felicidad depende de mi actitud ante lo que me pase. Le pedí a Dios que me evitara todo dolor y Dios dijo “no”. Me dijo que el dolor y el sufrimiento me apartan de las preocupaciones mundanas y me acercan más a él.

		

		Ayer me encontré a Dios

		

		Ayer me encontré a Dios: estaba en las manos de un ser caritativo que ayudaba a un pequeño con unas cuantas monedas para mal comer.

		

		Ayer me encontré a Dios: estaba en los brazos de una mujer que arrullaba con su canto el sueño de su pequeño y acariciaba la ternura de ser madre.

		

		Ayer me encontré a Dios: en el abrazo de un señor hacia su padre, cobijándolo con la más delicada de las telas, el amor.

		

		Ayer me encontré a Dios: jugueteaba en forma de mariposa por los jardines, me arrullaba con su canto en forma de ave y se expresaba a través de la grandeza de la naturaleza.

		

		Ayer me encontré a Dios: estaba en la voz de miles de personas que luchaban contra la pobreza, la opresión, la tortura y la injusticia que se cometen contra miles de seres humanos.

		

		Ayer me encontré a Dios: estaba orgulloso labrando la tierra en los brazos del campesino, curando al enfermo en las manos del médico y creando en la mente del científico.

		

		Sí, ayer me encontré a Dios: en millones de personas que luchan día a día para ser mejores, enfrentando su destino con esmero hacia la excelencia, buscando un mundo mejor.

		

		Dios se encuentra en las buenas actitudes de cada uno de nosotros, combatiendo todos los días contra el conformismo, la abulia, la mediocridad y la pereza.

		

		Dios nos invita a revelarnos contra nosotros mismos, demostrando la grandeza de los dones con que nos dotó.

		

		Dios no puede estar en aquella persona que no tiene sueños, que se vuelve conformista y que se permite no alcanzar sus ideales; que va por donde lo lleva la vida, porque no es capaz de darle rumbo a su propia existencia.

		

		Ayer me encontré a Dios en la persona más maravillosa que hay en la vida: tú.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		Si ves a Dios en todo el mundo, todos verán a Dios en ti; tu vida se volverá maravillosa, el amor andará a tu lado y esparcirás el aroma de la felicidad entre los que te rodean. Atrévete a cambiar tu manera de pensar y seguramente cambiará tu mundo. Ayuda a tus semejantes y Dios te sostendrá entre sus manos, ya que el que tiene sitio para el hermano, tiene lugar para Dios. Éste es el momento de voltear a ver al señor. Recuerda las palabras de Gibrán Jalin Gibrán “Si quieres conocer a Dios, mira a tu alrededor; lo verás jugando en los niños y sonriendo en las flores”.

		

		El acero

		

		Se cuenta la historia del herrero que, después de una juventud llena de excesos, decidió entregar su alma a Dios.

		

		Durante muchos años trabajó con ahínco, practicó la caridad, pero a pesar de toda su dedicación, nada parecía andar bien en su vida, muy por el contrario, sus problemas y sus deudas se acumulaban día a día.

		

		Una hermosa tarde, un amigo que lo visitaba y que sentía compasión por su situación le comentó:

		

		—Realmente es muy extraño que justamente después de haber decidido volverte un hombre temeroso de Dios, tu vida haya comenzado a empeorar. No deseo debilitar tu fe, pero a pesar de tus creencias en el mundo espiritual, nada ha mejorado.

		

		El herrero no respondió enseguida. Él ya había pensado en eso muchas veces, sin entender lo que acontecía; sin embargo, como no deseaba dejar al amigo sin respuesta, comenzó a hablar y terminó por encontrar la explicación que buscaba.

		

		He aquí lo que dijo el herrero:

		

		—En este taller yo recibo el acero aún sin trabajar y debo transformarlo en espadas. ¿Sabes cómo se hace esto? Primero, caliento la chapa de acero a un calor infernal, hasta que se pone al rojo vivo; enseguida, sin ninguna piedad, tomo el martillo más pesado y le aplico varios golpes, hasta que la pieza adquiere la forma deseada. Luego la sumerjo en un balde de agua fría y el taller entero se llena de ruido y de vapor, porque la pieza estalla y grita a causa del violento cambio de temperatura. Tengo que repetir este proceso hasta obtener la espada perfecta, pues una sola vez no es suficiente.

		

		El herrero hizo una larga pausa y siguió:

		

		A veces, el acero que llega a mis manos no logra soportar este tratamiento. El calor, los martillazos y el agua fría terminan por llenarlo de rajaduras. En ese momento me doy cuenta de que jamás se transformará en una buena hoja de espada y entonces, simplemente, lo dejo en la montaña de fierro viejo que ves a la entrada de mi herrería.

		

		Hizo otra pausa más y terminó diciendo:

		

		Sé que Dios me está colocando en el fuego de las aflicciones.

		

		Acepto los martillazos que la vida me da, y a veces me siento tan frío e insensible como el agua que hace sufrir al acero.

		

		Pero la única cosa que pienso es: “Dios mío, no desistas, hasta que yo consiga tomar la forma que Tú esperas de mí. Inténtalo de la manera que te parezca mejor, por el tiempo que quieras, pero nunca me pongas en la montaña de fierro viejo de las almas”.

		

		Encuentra tu razón en la vida y demuestra al mundo tu valía. Naciste para triunfar, pero el éxito no llega sin esfuerzo. Debes pelear para forjar tu personalidad, por eso Timoteo 4:7 dice: “He peleado, la buena batalla. He acabado la carrera. He guardado la fe”. Recuerda: nada sienta mejor al cuerpo que el crecimiento del espíritu. Cuando un hombre crece espiritualmente, nada lo detiene, nada lo merma, nada lo intimida y alcanza el cielo antes de llegar a Dios. Como señala Federico II el Grande: “Todo hombre debe alcanzar el cielo a su manera”.

		

		El regalo de Dios

		

		En cierta ocasión una familia estaba dejando los regalos de Navidad bajo el árbol acostumbrado. La más pequeña de la familia dejó un regalo extra, por lo que todos se quedaron extrañados.

		

		La mamá le preguntó:

		

		—¿Y ese regalo, mi amor, para quién es?

		

		—Es una sorpresa, mami, en la Navidad lo vas a saber.

		

		La curiosidad invadía a cada uno de los miembros de la familia, pero la niña jamás mencionó para quién era la sorpresa, por lo que cada uno de los otros cuatro miembros de aquella bella familia creía que era para él. Por fin la Navidad llegó y se repartieron los regalos, envueltos en preciosas envolturas y listones. Pero el regalo más hermoso, el misterioso, ahí estaba, esperando a ser recibido por alguien.

		

		Los padres preguntaron:

		

		—Ahora sí, mi amor, dinos, ¿para quién es el regalo misterioso?

		

		Y la niña respondió:

		

		—Para la persona por la que estamos aquí felices todos, mamita, para Diosito, por supuesto. Todos recibimos regalos, pero a Él nadie le da nada.

		

		Los padres se sintieron orgullosos de su pequeñita. Sin embargo, lo que más les sorprendió es que tomó el regalo, salió de su hogar y buscó y buscó hasta encontrar a un niño pobre en la calle

		

		Se acercó a él y le dijo:

		

		—Toma, éste es un regalo que te manda Dios.

		

		El niño vio, curioso, lo que tenía dentro la caja, gritó emocionado con lágrimas en los ojos y corrió feliz hacia su hogar exclamando:

		

		—¡Gracias, Jesús, gracias, Dios, hoy vamos a cenar en casa!

		

		Los padres preguntaron a la niña:

		

		—¿Qué tenía esa caja?

		

		La niña respondió:

		

		—¿Te acuerdas que me la pasé ahorrando todo el año, mamá?

		

		—Sí, pequeña, por cierto, era mucho dinero.

		

		—Pues era para el regalo de Dios —contestó ella—. Él no podía estar en la casa, así que salí a buscarlo.

		

		La madre estrechó el cuerpo de la niña con los ojos humedecidos, agradecida por la bondad que impregnaba ese pequeño, pero grande corazón.

		

		Llena de amor el corazón de Dios.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		La manera en la que tratamos a otro ser humano es la forma en la tratamos a nuestro Señor. “Eso no requiere de más explicaciones tanto como necesita contemplación”, aclara John P. Hallin. Recuerda que son tus acciones y no tu forma de pensar la que te acerca a Dios. Al final no nos va a juzgar por todo lo que quisimos hacer, sino por todo lo que hicimos. Como señala Kahlil Gibrán: No debes decir: “Dios está en mi corazón”, más bien: “Estoy en el corazón de Dios”. Éste es un buen día para aprender a ser más bondadosos.

		

		La Navidad

		

		La Navidad comienza a ser un enfado. Compras y compras por todos lados: los comerciantes ven una muy buena forma de explotar a sus semejantes.

		

		La visita a la casa de los parientes de mi esposa la hace peor todavía. Ésos ni siquiera me quieren, pero en esas fechas me hablan muy bien y me dan un abrazo fingido (la hipocresía en toda su magnitud); pero eso sí, cuando llega enero, otra vez a criticarme. Realmente no debería existir la Navidad.

		

		Ya es tarde y tengo que ir al súper a comprar las cosas para la cena. A ver si encuentro algo.

		

		Los comercios están llenos de vagabundos e indigentes pidiendo por todos lados. Los precios están al tope.

		

		Antes de entrar a la tienda, una viejecita me pidió unas monedas y me comentó que tenía dos días sin comer. Si supiera que apenas me alcanza para comprar mis víveres. Y a ella señora se le hace fácil pedir.

		

		Después de dos horas de estar formado en el supermercado, debo manejar a casa en el tránsito pesado.

		

		Para colmo de males, saliendo del supermercado se me cae una bolsa con fruta.

		

		Una de las manzanas que compré cayó por casualidad cerca de las piernas de la viejita que me pidió las monedas, la recogió y se echó a correr.

		

		¿Pueden creer? Se echó a correr.

		

		Rápidamente levanto todo y voy tras de ella.

		

		—Señora, espere, no sea ladrona —grité— ante los oídos sordos de ésta.

		

		Cuando me doy cuenta ya llevamos corriendo dos cuadras y entro a una calle poco agradable. Ahí, en un baldío, veo una casa de cartón y madera a donde entra a la viejita.

		

		Me acerco a la casa a golpear la puerta, pero decido espiar por la ventana. Y observo cómo la viejita, cansada y a punto de que le estalle el corazón, se acerca a una cama roída y sucia donde está acostado un viejo.

		

		Ella se le acerca y le dice:

		

		—Viejito, mira lo que me regalaron para que comas antes de la Navidad —y le enseña la manzana que tomó.

		

		En ese momento empecé a reprocharme mi conducta hacia ella.

		

		Aquel anciano tomó la manzana y dijo:

		

		—No, vieja, come tú, llevas dos días sin comer.

		

		Era verdad lo que decía la anciana y yo no le creía, sólo pensaba en mí y no en aquellos que necesitan más que yo.

		

		Ella contestó:

		

		—Aquel buen hombre, que Dios bendiga, me dio otra manzana y ya me la comí.

		

		¿Cómo una persona puede bendecir a un patán? ¿Cómo podía ofrecer la comida que no tenía a otra persona y sacrificarse tanto?

		

		En ese momento, el viejito comenzó a devorar la manzana, ante los ojos llenos de hambre de su mujer.

		

		Una y otra mordida y en cada mordida juro que vi la felicidad en la anciana. Nadie con un estómago vacío puede ser feliz, pensé; sin embargo, ella lo era.

		

		Cuando el viejo se terminó la manzana, ella lo abrazó y le dijo:

		

		—¡Feliz Navidad, viejo, feliz Navidad!

		

		Yo no dejaba de llorar, no comprendía esa escena, como nunca había comprendido la Navidad.

		

		Sólo dije:

		

		—¡Perdóname Dios!

		

		Tomé mi despensa, toqué a la puerta, la dejé afuera y rápidamente me eché a correr.

		

		De lejos escuché y observé cómo la viejita abrió la puerta, levantó la vista al cielo, dio gracias a Dios y gritó, llorando de alegría:

		

		—¡Viejo, viejo!

		

		Yo me fui a casa sin nada de lo que había comprado. Ya no me fastidiaba el tráfico: quería ver a la familia, a mi esposa y a mis hijos. Esta vez no los iba a llenar de comida, sino de amor, alegría y felicidad.

		

		Ahora, de vez en vez y de cuando en cuando, visito a aquellos viejos y les dejo una pequeña sorpresa, y doy gracias a Dios porque existe la Navidad.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		El espíritu de Navidad siempre se encuentra cerca; brilla como un faro a través del año. No busques en una tienda o en un estante elevado, porque el dar y el compartir se encuentran dentro de ti. Entre más das, tu espíritu se fortalece y se vuelve inmenso, impregnando inmanencia en los seres que ayudaste. Recuerda que el mensaje de Navidad es que el mundo material, visible, se encuentra ligado al mundo espiritual, invisible. Que la felicidad sea la fuente inmanente que alumbre el sendero de tu existir.

		

		Cosas de mamá

		

		Se cuenta que San Pedro, muy preocupado al notar la presencia de algunas almas a las cuales no recordaba haberlas hecho pasar al cielo, se puso a investigar y encontró un lugar por donde entraban.

		

		Fue entonces ante el Señor y le dijo:

		

		—Señor Jesús, habiendo observado que hay aquí algunas almas a las que no recuerdo haberles abierto las puertas para que entraran a gozar de la felicidad eterna, hice algunas investigaciones y hallé un hueco por donde entran. Quisiera que lo vieras.

		

		Jesús aceptó acompañarlo y vio que del hoyo descubierto colgaba hacia la tierra un inmenso rosario, por donde constantemente subían muchas almas. Alarmado, le dijo San Pedro:

		

		—Creo, Señor, que debemos cerrar esa entrada de.

		

		—No, no —le respondió Jesús—. ¡Déjalo así! Ésas son cosas de mamá.

		

		Es la oración el punto de reunión entre Dios y el hombre. En la medida que reces, Dios se acercará a ti y te aconsejará; juntos serán uno y de ese uno vendrá la solución que tanto anhelas. Así como el sol exterior y visible alumbra al mundo corporal, así Dios ilumina nuestro interior, siempre y cuando oremos y sigamos sus enseñanzas. Como señala Mahoma: “Sujeta tu montura primero, luego confía en Dios para no perderla”.

		

		La gran barata del Diablo

		

		El Diablo estaba haciendo la gran barata de las enfermedades. Los asistentes podían ver a precios supereconómicos todas las enfermedades. A ella asistían todos los maleantes del mundo.

		

		Uno de sus diablillos estaba muy interesado viendo todas las enfermedades que existían; sin embargo, observaba que el Diablo mayor tenía en su bolsillo guardadas unas enfermedades que no quería compartir con nadie.

		

		El diablillo se acercó al Diablo mayor y lo felicitó:

		

		—Veo, señor —le dijo—, que tu barata es excelentísima, aquí encuentras todas las enfermedades que te puedas imaginar; sin embargo, hay unas que no quieres compartir.

		

		—Te felicito, diablillo —dijo el Diablo mayor—. En efecto, aquí en mi gran barata puedes encontrar todas las enfermedades que hay y las que habrá en el mundo, y que algún día el hombre encontrará cura y desaparecerán de la faz de la tierra. Pero a las más terribles enfermedades nunca se les reconocerá como tales y ésa es el arma perfecta que llevo en el frasco de mi bolsillo.

		

		—¿Existen enfermedades a las que no se les reconoce como tales? Eres un genio, diablo mayor. ¿Qué hacen estas enfermedades? ¿Cómo se llaman?

		

		—Estas enfermedades han matado a más hombres que las más terribles pandemias que han azotado a la humanidad.

		

		A través de ellas, el hombre acaba con el hombre justificando su fechorías. Se llaman: injusticia, inequidad, envidia, dolo, rencor, avaricia, codicia, lujuria. Y no las vendo, porque ya están en el interior de cada hombre, hasta que éste se dé cuenta de que las tiene.

		

		—¿Quién podría buscar en su interior estos males? —se preguntó el diablillo—. Eres admirable —y siguió jugueteando, disfrutando la gran barata del Diablo.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		No busques más, el origen de todos tus males no se encuentra afuera, está en tu interior. Es ahí donde se fraguan las batallas más fieras entre el Bien y el Mal. ¿A quién obedecer? Tú sabes la respuesta. ¿A dónde vas a llegar cuando mueras? El Talmud dice al respecto: “Cuando un hombre aparece ante el Trono de Juicio, la primera pregunta que se le formulará no será ‘¿has creído en Dios?’ o ‘¿has orado y observado el ritual?’, sino ‘¿has tratado honorablemente con tus congéneres?’.”

		

		Eternidad

		

		Lo que tengo no me pertenece, aunque forme parte de mí.

		

		Todo lo que soy me fue prestado por el Creador, para que pueda compartirlo con aquellos que entran en mi vida.

		

		Nadie cruza nuestro camino por casualidad, y nosotros no entramos en la vida de alguien sin alguna razón.

		

		Hay mucho para dar y recibir, mucho para aprender, con experiencias positivas o negativas.

		

		Intenta ver las cosas negativas que te pasan como algo que sucede por alguna razón. No te lamentes de lo ocurrido. Además, reclamar no te servirá de nada y te vendará los ojos para continuar tu camino.

		

		Cuando no conseguimos olvidarnos de que alguien nos lastimó, estamos reviviendo la herida haciéndola, muchas veces, mayor que antes.

		

		No siempre las personas nos lastiman intencionalmente. Muchas veces nos sentimos heridos, pero la otra persona ni siquiera se dio cuenta de ello, y nos decepcionamos porque aquella persona no cumplió nuestras expectativas.

		

		¡Nuestras expectativas!

		

		¿Y sabemos cuáles eran las expectativas de la otra persona?

		

		A nosotros nos decepcionan, y nosotros decepcionamos a los demás. Pero, claro, es más fácil pensar en las cosas que nos duelen a nosotros.

		

		Cuando alguien te dice que te lastimó sin intención, ¡créele!, te va a hacer bien. Y así, tal vez, te entenderán cuando digas sinceramente: “fue sin querer.”

		

		Da lo mejor que puedas. Cuando te vayas, la única cosa que dejarás es el recuerdo de lo que hiciste.

		

		Sé bueno, intenta dar siempre el primer paso, nunca niegues la ayuda que esté a tu alcance, perdona y da lo mejor de ti mismo. ¡Sé una bendición!

		

		Dios no viene en persona a bendecirnos. Él usa a los que están dispuestos a cumplir la misión.

		

		Todos podemos ser ángeles. La eternidad está en nuestras manos.

		

		¡Vive de manera que, cuando ya no estés, gran parte de ti continúe en aquellos que tuvieron la fortuna de encontrarte!

		

		“Lo que Dios busca es tu corazón, más que tu ofrenda”, señala San Agustín. Cambia tu manera de pensar y cambiarás tu mundo. De nada sirve que reces si tu oración no es congruente con tus pensamientos. Piensa: la Navidad comenzó en el corazón de Dios. Está completa sólo cuando alcanza el corazón de los hombres y, como señala San Juan María Bautista Vianney: “En la oración mental cierra los ojos, cierra la boca y abre tu corazón”.

		

		En dónde están los milagros

		

		Cuando veo a una persona sin brazos me pregunto: ¿dónde están tus milagros, Dios?

		

		Cuando escucho a una persona quejarse por alguna enfermedad incurable, me cuestiono: ¿dónde están los milagros, Dios?

		

		Cuando siento las inclemencias del hambre que viven cientos de miles de personas en el mundo, reclamo: ¿dónde están los milagros, Dios?

		

		Cuando observo a miles de jovencitas vendiendo su cuerpo por necesidad, grito: ¿dónde están los milagros, Dios?

		

		Cuando oigo a millones de personas oprimidas y esclavizadas bajo un yugo político, imploro: ¿dónde están los milagros, Dios?

		

		Cuando vislumbro al ciego tropezando, afligido por que no puede conseguir un empleo, exclamo: ¿dónde están los milagros, Dios?

		

		Y cuando la persona sin brazos toca espléndidamente su guitarra, el enfermo da una esperanza de vida a los que estamos sanos, el hambriento nos alimenta con su ternura, la que vende su cuerpo abraza con amor a sus pequeños, el oprimido acaricia una esperanza de libertad para las futuras generaciones, el ciego nos hace ver una luz de esperanza a través de su persistencia, me doy cuenta de que en cada una de estas personas están los milagros de Dios que nos invitan a valorar:

		

		•Que tenemos brazos para apoyarnos.

		

		•Que contamos con salud para lograr nuestros sueños.

		

		•Que tenemos qué comer, aunque nos quejemos de lo contrario.

		

		•Que tenemos un trabajo para sostener con dignidad a nuestros seres queridos.

		

		•Que tenemos libertad para luchar en pos de nuestros ideales.

		

		•Que vemos no sólo con la vista, sino a través de la inteligencia y la perseverancia.

		

		•Y que tenemos el don de estar bendecidos por los milagros de Dios.

		

		Enrique Villarreal Aguilar

		

		Dios se encuentra en los cánticos de las aves al amanecer, en los brazos de una madre acariciando con ternura a su pequeñito, en el hombre que lucha contra las injusticias aun en contra de su propia libertad, en el niño que libera su imaginación para llegar a los planetas más inhóspitos, en el corazón de los hombres de buena voluntad que intentan ayudar a sus semejantes y en todos aquellos que creen que este mundo puede ser mejor. Dios, ¿está en ti?
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